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Cuando Cataluña tiembla, el Régimen, tan madrileño 
él, viaja con la pretensión de apagar los fuegos encendi-
dos en la calle por el pueblo catalán y repite los viejos 
montajes de adhesión a una estructura política cuyo cen-
tralismo y cuyo imperialismo intentó hasta ayer prohibir 
toponimia, nombres propios, lengua catalana. 
Y un Gobierno, que todos pensamos provisional, que 
él mismo debe considerarse de transición si aplica la 
lógica de sus propósitos ambiguamente reformistas, de-
cide y legisla el marco de unas medidas que llaman regio-
nal izadoras, que ni a nosotros, aragoneses a quienes ni 
se otorga ni concede nada, nos parecería respuesta 
suficiente a nuestras necesidades. 
¿En nombre de qué se pretende dictar regionalismo 
desde el Boletín Oficial del Estado? ¿Qué legitimidad se 
arroga un gobierno de corta vida para poner lindes a la 
organización de las regiones y aun para decidir quiénes 
son región y quiénes no? ¿Cómo se atreve a solucionar 
por tímidos decretos pactos sociales tan complejos Qomo 
son los que libremente desarrollados deben definir el 
futuro regional y nacional? 
Regionalismo es poder regional. El poder regional lo 
deben configurar los ciudadanos mediante un proceso de 
participación democrática en su región. Regionalizar no 
es una gracia ministerial. Es el derecho de un pueblo 
que desea expresarse libremente. Por ahí hay que em-
pezar. Por no entorpecer a las fuerzas políticas que hoy 
elaboran sus opciones regionales. 
Mientras tanto seguirán siendo válidas las palabras 
de aquel aragonés, grausino expulsado a Barcelona, Sam-
blancat, que decía: «A Madrid lo único que le pedimos 











Consciente de las limitaciones que 
todavía existen para conocer los 
grupos políticos ilegales, me permito 
• darle cuenta de un olvido a m i pa-
recer importante en el "Diccionario 
político de Aragón", aparecido en 
el número 82 de AND ALAN; se tra-
ta de la Unión de Juventudes Co-
munistas de España (U.J.C.E.) en 
Aragón. 
Y pienso que es importante el 
olvido por su Importancia y activi-
dad durante la I I República; por-
que en los últimos años de la dic-
tadura, la J, C. en .Aragón ha su-
frido alrededor de un centenar de 
represaliados; por su consolidación 
hoy como una organización regional 
.asentada en las tres provincias y 
con una capacidad organizativa y 
política evidente. 
Como la mención de "Cierzo", 
órgano de la J. C. de Aragón, den-
tro del espacio destinado al P. C. E. 
puede dar pie a confusas interpre-
taciones; quiero aclarar que la 
U. J. C. E. es una. organización 
independiente, capaz de elaborar 
una política propia en el terreno 
Juvenil e independiente también 
tentó orgánica como políticamente 
del P.C.E., aunque identificada ple-
namente con la táct ica y estrategia 
de éste. 
VICTOE VIÑUALES EDO 
(Juzgado en 1971 por el T r i -
bunal Tutelar de Menores, 
acusado de pertenecer al Co-
mité Local de la ' J." C. de 
Zaragoza). 
Así como, por el hecho, de ser un 
"part ido" cuando no se admiten en 
España los partidos, y menos los 
revolucionarios. 
Respecto a sus acusaciones rela-
tivas a las. pintadas:, y como ya lo 
aclaró la Junta Provincial Provi-
sional, en su manifiesto de Cons-
titución en Zaragoza, 'aparecido en 
la prensa el d ía 11 de enero, no 
tenemos nada que ver, y menos 
aún, cuando muchas de ellas, van 
acompañadas de siglas y frases, que 
no' han tenido' nunca relación con 
las formas falangistas. No obstante, 
y para mayor aclaración, le remit i-
mos un recorte del último manifies-
to, llamado "de los. 400", au tén t i -
camente doctrinal y ortodoxo, pu-
blicado en los diarios nacionales, 
aunque no comprendemos los mot i -
vos de-su "no publicación" en Za-
ragoza. A l tiempo le recordamos que 
F.O.N.S. no es nacional sindicalista 
y sí nacional socialista, que es bas-
tante diferente.. 
Junta Provincial Provisional de 
Falange Española de las J.O.N.S, 
(ZARAGOZA) 
afirmazións d'ers naxen d'a suya 
posizión como llgallérs d'a Real 
Academia, de la lengua "e spaño la" 
y cal por tanto que faigan onor a 
tal puesto. Ta replecar íxa maniera 
de pensar será güeno trayer astí 
una frase d'uno d'ers, don M . A l -
var n"o pretogo d'uno dos suyos, za-
guers libros que muga c laramén o 
suyo imperialismo culturál, " . . . en 
la orilla del Amazonas... Hoy y 
aquí, con gentes que buscan nues-
tra lengua para liberarse de la mi-
seria, y llegar a ser, lisa y llana-
mente hombres". ("Teoría lingüís-
tica de las reglones". Barcelona, 
1975.). 
Debán istas y a t rás presonas no 
permitiremos qu'a fabla aragonesa 
contine estando un coto de tribailo 
fas tesinas d'os eruditos sino que 
deseyamos fer de l 'aragonés l ' istru-
mento d'esprislón d'a cultura ara-
gonesa. 
Joaquín Bravo, Fernando García, 
X Luís Hidalgo. J . Ignacio Ló-







POR A FABLA 
LA FALANGE 
ILEGAL 
Siñor dreitor: Semos un p u ñ a u 
de chen que ha un interés por a 
custión d'a fabla. Como estudiáns 
fabllstas cal que falgamos cuaternar 
a oposlzión de nusatros fas opinións 
y as presonas d'os siñórs académi-
cos d'a fabla española, M . Albar y 
F. Lázaro Carreter bi-metidas os 
diyas 3 y 4 de febrero n'os papéis 
locáis (n'o Heraldo de Aragón) y 
con as suyas manifestazións n'o 
Ateneo zaragozano, de toz conoxl-
das. 
Ye alazetál parar cuenta de qu'as 
Como ya seña laba de pasada 
Chuan d'Estafi en su ar t ículo " L a 
Maladeta, proyecto maldi to" (ver 
ANDALAN n.0 79-80), el ICONA 
encargó al principio del verano pa-
sado un estudio de ordenación inte-
gral del macizo de La Maladeta 
para salir de dudas ante la polémi-
ca si tuación planteada por el pro-
yecto de construcción de una esta-
ción de invierno en esta zona. En 
el trabajo, que ha durado seis me-
ses y en el que han intervenido i n -
genieros, geólogos y biólogos, econo-
mistas, especialistas en estaciones 
de invierno, etc., se han analizado 
cuatro o cinco aprovechamientos a l -
ternativos de los recursos de estos 
maravillosos valles de Benasque,' 
imponiéndose al f inal como alter-
nativa ópt ima una solución de com-
promiso entre la conservacionista y 
la turíst lco-recreatlva. 
Sr. Director de ANDALAN: 
En relación con la aparición en 
el número 82 del periódico de su 
digna dirección, de un "Dicciona-
rio Político de Aragón" . Hace re-
ferencia a este Círculo "José A n -
tonio", Falange Española de las 
J.O.N.S. 
Es cierto que el Círculo " José 
Antonio", al igual que los "Hedi-
llistas" (continuadores, en la ilega-
lidad, desde 1937 en que fue encar-
celado Manuel Hedllla, 2.° jefe na-
cional de Falange) y otros gruix» 
más, muchos de ellos ilegales, es tán 
próximos y constituyen Falange Es-
pañola. También es cierto que el 
partido Falange Española y de las 
J.O.N.S. es ilegal, si se entiende por 
ilegalidad la no aprobación formal • 
por el Consejo Nacional del Movi-
miento, n i por el "Sistema" (azul). 
LA DEMOCRACIA TAMBIEN 
ES COSA DE MUJERES 
Siempre he esperado con gran interés la llegada de 
ANDALAN, pero con la del número 78 más que nunca 
sus interrogantes han puesto el dedo en m i llaga: 
"Muchos hablan de que es el momento de que los es-
pañoles deben transformarse de subditos en ciudadanos. 
Aragonesa de nacimiento, una de esas pulsiones i n -
conscientes que dictan conductas cuyo objetivo sólo el 
futuro afirma, me llevaron a buscar allende los Pi r i -
neos m i propia ciudadanía. Acá o allá el problema era 
el mismo, el masculino y el femenino. Ser súbdito es 
tarea fácil, ¡qué reconfortante el apoyo en el Padre! 
Poco a poco descubrí que el derecho a la ciudadanía 
existia, incluso para m i sexo, pero ¡qué camino .labo-
rioso! 
La lucha ha sido y sigue siendo difícil, el derecho de 
existir, el derecho al trabajo, el derecho a la autono-
mía, a! pensamiento, eran aquí lucha conocida por el 
sexo masculino. Simona de Beauvoir hace ya unos años 
reclamó estos derechos a nuestro sexo; hoy día es ca-
mino conocido por una minoría femenina, pero que 
sabe que estos derechos se acompañan de una lucha 
continua para enfrentarse con la contradicción de un 
pasado al que no se lleqa totalmente a someter y de 
un presente imperioso que nos pide a gritos nuestra 
par t ic ipación a la ciudadanía . 
Andalanio ha puesto, pues, el dedo en la llaga: "La 
ciudadanía es un derecho inalienable para quienes lar-
go tiempo lucharon por conseguirla". Sabemos que l i n -
güíst icamente el masculino y el femenino son simétr i -
cos, —©• masculino —a femenino, y que en cuanto a su 
funcionamiento —o puede mezclar un conjunto masculi-
no y femenino. Partiendo, pues, de este principio y sa-
biendo que ciudadano implica ciudadana y que como dice 
Andalanio "La democracia es algo que habremos de con-
quistar desde nuestra condición de ciudadanas", yo, t í -
midamente, desde Par ís y esta vez como ciudadana y 
aragonesa, me pregunto: ¿Cuál es el papel que Aragón 
y más tarde quizás España, nos tiene destinado? ¿Cómo 
podremos nosotras participar a la formación de esa 
democracia de la que nos habla Andalanio? ¿O es que 
nuestro papel quedará confinado a la lectura de publi-
caciones tales como las de Germaine Greer u otras que 
nos traumatizan porque a pesar de todo las democracias 
existentes nos impiden que desarrollemos nuestro papel? 
¿Cree Andalanio que se pueda llegar a una democracia 
sin. una lucha conjunta de ciudadanos y ciudadanas? 
M.a VICTORIA ABAD.CHARANDEAN 
ANTONY (FRANCIA) 
Concretamente se propone en el 
estudio la creación de una serie de 
zonas protegidas a lo largo de los 
valles del Esera y Estós, y al mis-
mo tiempo la posibilidad de cons-
truir de una pequeña estación de 
invierno, de unas 3.300 camas como 
máximo, en la zona del Plan d'Es-
tanys, controlándose el volumen, t i -
po y alturas de las edificaciones, 
convenientemente. La zona concreta 
que quedaría afectada por la esta-
ción de invierno no tiene especial 
interés desde el punto de visto eco-
lógico. Se buscaría una promoción 
de la estación a través de una em-
presa mixta, para asegurar que por 
lo menos parte de los futuros be-
neficios del centro de invierno, que-
d a r á n en Benasque. Desde luego es-
tas 3.300 camas y 40 hec tá reas que 
ocuparía la zona urbana, contrastan 
con las 25.000 ó 30.000 camas y 300 
hec tá reas del proyecto inicial del 
grupo de arquitectos " A Trece" de 
Madrid. 
Pensamos que este primer intento 
de la Administración de controlar 
a la iniciativa privada, en beneficio 
del correcto uso de los recursos de 
las m o n t a ñ a s españolas, debe ser un 
ejemplo a seguir en otras actuacio-
nes. No nos perdonar íamos que los 
graves errores cometidos en el l i to -
ral , se repitieran ahora en nuestras 
montañas , por falta de un adecuado 
control público. Debería existir en 
la Administración española un or-
ganismo o comisión interministerial 
que velara por el aprovechamiento 
óptimo* en términos sociales, de los 
recursos de nuestras mon tañas . E l 
ICONA, convenientemente reestruc-
turado podr ía desempeñar esta fun-
ción. 
JUAN C. TORRES RIESCO 
(MADRID) 




Deseo dar m i opinión sobre la 
pregunta que plantea A. C. B.t de 
Fraga. 
Creo que Aragón sí que tiene o 
debe tener una bandera. El Reino 
de Aragón (Aragón y Catalunya), 
desde la un ión (1137) tiene una 
bandera: las cuatro barras; bande-
ra en un principio sólo catalana 
(desde el siglo I X ) , pero que desde 
1137 será el símbolo de todo el Rei-
no de Aragón (Aragón, Catalunya, 
Valencia y Baleares). Esta enseña 
es la que aparece a menudo en los 
escudos de las poblaciones aragone-
sas del sur. Ignoro si Aragón t en ía 
o no una bandera propia antes de 
su un ión con Catalunya. Si la h u -
biera tenido se p lan tea r í a el pro-
blema de cuál de las dos ha de 
representar al Aragón moderno. E l 
uso de las cuatro barras como ban-
dera no ha sido nunca privativo de 
Catalunya, pues Valencia y Balea-
res tienen conciencia y las usan co-
mo cosa propia. 
J. B . G . 
AIGUAVIVA (TEBUFlj ) 
C A S A 
E M I L I O 
COMIDAS 
Avda. Madrid, 5 
Teléfono 228145 
Sr. Director de ANDALAN; 
Soy el señor cura párroco de Bn 
robla, y le escribo referente al es 
crito de su periódico fecha 15 T 
enero de 1976, de título "Un m ^ l 
dominado". y 010 
El escrito está firmado por Vicen 
te Pérez; en él afirma, desde w ò 
mal informado, que el señor cura 
de Borobia acudió a la fábrica par 
ayudar a servir pedidos pendiente 
a clientes. Con esta afirmación w 
beneficia a los productores, porqUe 
es mentira, n i a la empresa- sóu 
puede servir para sembrar más dis 
cordias y m á s confusión. Por esò 
le ruego rectifique esa afirmación 
de que yo estuve trabajando o em-
paquetando, me da lo mismo. Par¡ 
mayor aclaración, y aquí puede ve-
n i r la confusión si alguno me vio 
entrar a la fábrica, le diré que es 
verdad que estuve en el mostrador 
de la oficina un día de la huelga 
sobre las cuatro de la tarde, y es-
tuve cinco minutos, el tiempo què 
d u r ó el servirme dos kilogramos de 
chorizo, como hab í a ido otras veces1 
y fu i porque -esos días estaba cerrad 
do el economato. 
PEDRO OMEÑACA 
BOROBIA (SORIA) 
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TAr/VJ'LJt-'lTn 
O esto se arregla, o volvemos a 
los reinos de taifas. Porque mien-
tras un Rector permite —al pare-
cer con el plácet del ministro de 
Educación— un acto público en la 
Universidad Complutense con in-
tervención de Sánchez Montero, la 
Dirección General de Seguridad de 
Fraga lo encierra, a pesar de que 
el acto fue un ejemplo de civismo. 
O, mientras en Pamplona casi 
40.000 trabajadores desfilan a me-
diodía del domingo pasado por la 
ciudad en manifestación legal, en 
Huesca y Zaragoza se responde 
por las bravas a los ciudadanos que 
aspiran a demostrar que lo son. 
Mientras en Barcelona, Juan Car-
ios i habla en ca t a l án , funcionarios 
de la Diputación barcelonesa de-
vuelven un escrito «porque no tene-
mos obligación de entender el ca-
talán!. 
O sea, que unos dias somos algo 
más libres que otros, en una ciu-
dad son m á s ciudadanos que en 
otras, y el Rey puede hablar un 
idioma que sigue vetado en los cen-
tros administrativos catalanes co-
mo lengua para redactar escritos. 
LA R E F O R M A S E C R E T A 
A estas aituras hemos debido so-
brepasar ya los dos meses del ca-
lendario «Fraga» y , animoso, el país 
se apresta a entrar en ia últ ima 
de las previsiones, la de los dos 
años. Ya queda menos. Para que 
lo entiendan de una vez belgas, 
irlandeses, holandeses y suizos, 
Areilza ha estado de viaje perma-
nente tratando de demostrar, con 
sus declaraciones, que España to-
davía no cree llegado el momento 
de pedir la incorporación de pleno 
derecho en la CEE, pero que a lgún 
día lo pedirá . Entretanto, toda Eu-
ropa puede contemplar las vacila-
ciones de un gobierno que se con-
tradice cada d ía . La operación de 
acercamiento a Cata luña que ha 
querido suponer el viaje real de 
una semana, ha coincidido precisa-
PROVINCIAS DE TAIFAS 
por Pablo ARANGUREN 
mente con la «necesidad» de milita-
rizar a bomberos y policías munici-
pales de Barcelona que, mientras 
Juan Carlos i hablaba en las cua-
tro provincias, se manifestaban de 
cinco en fondo por la Ramblas en 
un espectáculo inaudito incluso pa-
ra Barcelona. 
Pero quizás no sea menor la con-
tradicción de nuestro «reformisme» 
que empezó por quedar en manos, 
al menos en la mitad de la comi-
sión si no m á s , de quienes m á s cla-
ramente y m á s a menudo han afir-
mado a voz en cuello que la suer-
te de este país se echó un 18 de 
julio y que echada está para siem-
pre. Por si esto fuera poco, el re-
formisme de la comisión mixta ha 
tenido que dar un paso verdadera-
mente ex t raño al franquismo: se 
han declarado cubiertas con el m á s 
espeso secreto oficial todas las de-
liberaciones, reuniones, pasos ade-
lante o a t r á s que se den en ia 
comisión. O sea que ia «normaliza-
ción» de que habló recientemente 
Arias va a consistir en que una 
vez decidido en qué va a quedar la 
reforma, todo el mundo a aceptarla 
y a callar. La democracia es tan 
excelsa que no puede andar de ma-
no en mano. 
PAMPLONA E N LA C A L L E 
Fuera del mundo oficial , «I pa ís 
sigue clamando poco m á s o menos 
lo de siempre: amnis t í a , l ibertad, 
descongelación salarial , etc. Lo que 
ocurre es que, como queda dicho, 
en algunos sitios se puede decir 
és to con palmas acompasadas y en 
otros no. Es la suerte que han te-
nido en Eibar y Pamplona, pero 
no en otros muchos lugares del 
pa í s . 
En Eibar, el frontón «Astelena» 
fue escenario de una concent rac ión 
autorizada por el gobernador c iv i l 
pero desautorizada por grupos del 
público que estuvieron a punto de 
dar al traste con el mit in del PSOE, 
como ya lo habían conseguido en 
Económicas de Bilbao. Eibar y to-
15 D I A S DE E S P A Ñ A 
da la comarca revivieron experien-
cias que no se repet ían desde hace 
cuarenta años. Felipe González pu-
do explicar que entiende que la vio-
lencia en el Pa ís Vasco es «el re-
sultado de una dictadura y de un 
comportamiento torpe de ella». 
En Pamplona, el domingo 22, se-
ria ia apoteosis. El Consejo Provin-
cial de Trabajadores, en cuya cons-
titución ios filtros del bunker sin-
dical no pudieron ser tan eficaces 
como en otras partes, está promo-
viendo un convenio-marco para to-
da la provincia, con el fin de subir 
ai menos hasta 16.000 pesetas el 
sueldo de todos los navarros que, 
por trabajar en sectores minorita-
rios o en pequeñas empresas, no 
han podido elevar sus salarios co-
mo lo han hecho en las empresas 
m á s conflictives. Al negarse la pa-
tronal a dialogar, el Consejo pidió 
permiso para una manifestación en 
la que, según el escrito de petición, 
par t ic ipar ían unos 5.000 trabajado-
res. Pero esta cifra se quedó r id i -
cula al compararla con ia realidad. 
Una columna de m á s de un kilóme-
tro con veinte personas en fondo 
—unos 35.000 ó 40.000 manifestan-
tes, según los cálculos m á s creí -
bles— recorr ió la mañana de ia ciu-
dad bajo las pancartas que admit ió 
el Gobernador, las que prohibió y 
otras firmadas por CCOO que ni 
siquiera pidieron permiso. En cas-
tellano y en euskera, las pancartas 
exigían el convenio-marco, libertad 
y readmisión de los despedidos. 
«Menos policía, m á s jornal» , «Pa-
trono, escucha, Navarra es tá en la 
lucha» y los inevitables «amnis t ía , 
l iber tad», fueron los gritos coreados 
por unas 40.000 gargantas con una 
fuerza gigantesca. Algunos recor-
daban las manifestaciones «espon-
táneas» de corte «patriótico» orga-
nizadas con dieta y au tobús que al-
canzaban a reunir, a todo trance, 
menos de 3.000 personas. 
El espec táculo de madurez y 
fuerza era impresionante. En la 
plaza de los Fueros, se pudo cele-
brar la primera asamblea unitaria 
u n p r o c u r a d o r 
u n p r o c u r a d o r 
KJO es que Rousseau fuera nefasto: es que era 
^ tonto. Se le ocurre inventar la voluntad gene-
ral y decir que se manifestaba mediante el sufra-
gio universal. ¡Pero, hombre, Juan Jacobo! Era mu-
cho más sencillo y, al fin, hubo quien dio con la 
clave. Prescindiendo del engorro votacional y urni-
morfo, des ígnense procuradores de modo que to-
dos y cada uno de ellos representen la totalidad 
de intereses del pueblo español; talmente resulta 
así que hay a manera de quinientos pueblos espa-
ñoles completos en las Cortes, a la vez que no hay 
sino uno sólo, (o, no estoy hablando de la Santí-
sima Trinidad ni de ia Comunión de los Santos. 
Estoy demostrando cómo se puede dar currito a 
las democracias torvoliberales, que en su vida han 
llegado ni llegarán a superar la ecuación elemental 
un hombre = un voto —que a cualquiera se le 
ocurre, por lo que no puede tener mucho mérito—). 
Y eso sin tanta votación ni tanta historia oca-sión para demócra tas , políticos, derechistas, 
centristas, izquierdistas, l íderes y otros géneros 
de la canalla celtibérica. Sin contar, además , con 
la ventaja suplementaria de que Pedresa o Pinilla 
—aunque se empecinasen como locos en todo lo 
contrario— no dejarían de representar los intere-
ses del pueblo e s p a ñ o l ¡Astuta democracia que 
condena a la representatividad incluso a quienes 
no deseen ejercerla! (Y en eso no había pensado 
no ya Rousseau, sino ni siquiera Lenin, o Platón, 
0 la Política de Aris tóteles o la Carabina de 
Ambrosio). 
1 O bueno va a ser la reforma. La Reforma. 
" Y a veremos cómo se las apaña el clrujano-de-
bronce que la tiene programada. De momento, 
como en los toros, «con el permiso de la autori-
dad» (y si el tiempo no lo impide) podremos ma-
nifestarnos. Incluso nuestros representantes en las 
Cortes podrán ser más representativos: ya dijo 
alguien una vez - H i n pesimista, sin duda— que 
el Régimen previó que los españoles nacieran en 
una familia, vivieran en un municipio y trabajaran 
en un sindicato. Pero, ¿dónde iban a pensar los 
españoles? Cuando se cayó en la omisión —que 
a cualquiera le pasa una cosa así— se inventaron 
las asociaciones, perfeccionadas ahora por ios 
grupos parlamentarios. 
• /CUANTOS españoles hacen falta para formar 
un grupo? Hombre, eso depende; si son es-
pañoles a secas, en que se junten veintiuno pue-
den ser incluso peligrosos; pero la representati-
vidad cuasi teológica de los procuradores permite 
que se autorice su constitución en grupos a par-
tir del medio centenar; obviamente, son menos 
peligrosos. Y eso que se les llama parlamentarios, 
como si en España hubiera Parlamentos. (Lo único 
que se parece a un partido político es otro partido 
político; lo único que se parece a un Parlamento, 
es otro Parlamento. Y es claro que lo único que 
se parece a un procurador en Cortes, es otro pro-
curador en Cortes). 
SIN ir más lejos, el sábado día 14, los jubilados pudieron ir andando desde La Granja de San 
Ildefonso hasta Segòvia con permiso del señor 
Gobernador (uno que me parece que se llama 
Julve y que se metían con él los de Cambio 16 
por cesar a un alcalde protestón) . Ahí lo tienen, 
incontrovertiblemente: los obreros jubilados se 
manifiestan pidiendo pasta flora. Que no es tarán 
tan mal y tan jubilados —digo yo— cuando se han 
atizado trece kilómetros andando para ver al De-
legado de Sindicatos. Si estuvieran tan enfermos 
y tan viejos, de qué, hombre. De qué. 
Lo que pasa es que hay mucha gente con ganas 
de amolar. Como si Fraga no tuviera bastante con 
convencer a Felipe González para que vaya a 
Directísimo. 
G. FATAS 
de todas las ramas, sectores y eda-
des de la historia de Navarra. Allí 
se dio la consigna para hacer pa-
ros de martes a viernes, y desde el 
megáfono se recordó que el sindi-
cato vertical no se puede transfor-
mar desde dentro. «Hay que des-
truir lo», a f i rmar ía un miembro del 
Consejo de Trabajadores, entre un 
ensordecedor aplauso. La policia 
municipal ordenó el tráfico para que 
no molestara a ios manifestantes y 
el Ayuntamiento mandó notas a ios 
periódicos para sugerir lugares de 
aparcamiento a los manifestantes 
que vinieran de fuera. En Pamplo-
na ya no hacen falta r e fe rèndums . 
Pero lo m á s importante es que este 
hecho podria repetirse hoy ya en 
muchas ciudades del Estado espa-
ñol. 
LOS CRUZADOS 
La que ha demostrado no astar 
tan madura es la extrema derecha. 
En Madrid , un grupo de jóvenes 
fascistas arremetieron en el bar de 
Derecho contra numerosos estu-
diantes. Cuando toda España se ha-
bía indignado con el significativo 
incidente, resultó que en las Cor-
tes alguien veía con muy distinto 
cristal los acontecimientos. Hasta 
el punto de que para algunos pro-
curadores —curiosamente, el padre 
de uno de los agitadores, el señor 
Pedresa Latas— todo el problema 
de la Universidad española está en 
los marxistes. 
Quizás tenga mucho que ver con 
esta peculiar visión de la realidad, 
ta inquietante y perfectamente inú-
t i l , aunque dolorosa, detención de 
Simón Sánchez Montero. El acto en 
ei que habla participado junto con 
Ruiz Giménez y Pablo Castellanos, 
había transcurrido en el m á s per-
fecto orden, como una prueba m á s 
de ia ya abrumadora serie de prue-
bas de ansia de ruptura no violen-
ta que está dando el pais. Pero si 
en las Cortes se simplifican las co-
sas echando todas las culpas a los 
comunistas, la primera victima te-
nia que ser Simón Sánchez Mon-
tero. 
La uitraderecha que no cesa, ha 
seguido a d e m á s dando avisos ver-
bales. P iña r , en Guadalajara, ha 
repetido que desde 1939 ei enemigo 
ha preparado su revancha mientras 
los vencedores se aburguesaban. 
Pero el que no se aburguesa, por 
lo visto, es Gonzalo F e r n á n d e z de 
la Mora que anda predicando des-
de el «ABC» y otras tribunas la ne-
cesidad de crear un Frente Nacio-
nal que corte de ra íz lo que según 
él no se cor tó suficientemente pron-
to y bien en los años 30. 
Y , para terminar, como todas las 
quincenas ha seguido subiendo la 
vida , siguen los salarlos congelados 
y cont inúan los millones emigrando 
a Suiza. Ahora que los trabajadores 
ya no podr ían hacerlo. 
Prensa: secreto profesional 
LA HUELGA ROTA 
EL procesamiento del periodista de "Nuevo Diarlo" Rodrigo Vázquez-Prada por un Juagado Militar de Madrid, por negarse a facilitar in-
formación en torno a una rueda de prensa organizada por la ilegal Unión 
Militar Democrática, ha desencadenado uno- de los mayores procesos con-
flictivos conocidos en la prensa de la capital en los últimos cuarenta años, 
en solidaridad con el compañero procesado por un lado y en defensa 
del derecho al secreto profesional de los periodistas por otro. L a junta 
general extraordinaria de la Asociación de la Prensa de Madrid votó a 
favor de la huelga —"un día sin diarios y una semana sin seknanarios" 
fue el "slogan"—< pero todos los periódicos madrileños salieron a la calle 
y las revistas acudieron puntualmente a su cita con los lectores. Incluso 
la "Hoja del Lunes", órgano oficial de la Asociación de la Prensa, se 
publicó con toda "normalidad". E n todas las redacciones hubo bastantes 
periodistas que se mantuvieron en paro, pero en todos los casos los direc-
tores contaron con personal suficiente como para sacar sus diarios. Así 
las cosas, lo que se había planteado como una huelga de periodistas se 
transformó en un intento de huelga de semanarios políticos que terminó 
como el rosario de la aurora, con seis revistas acusando a "Cambio 16" 
de haber roto la huelga, pero todas las revistas impresas y a la venta. 
No vamos a entrar en la polémica de quién rompió la huelga. Buscar 
un solo culpable es demasiado complicado. Es muy lamentable que una 
huelga que pudo haberse producido se frustrara finalmente por unas y 
otras causas, porque no se trataba de una huelga cualquiera: "una huelga 
ética —como se decía .en el comunicado conjunto de seis semanarios—, 
una huelga profesional en defensa de un derecho sagrado para el pe. 
riodismo, la información independiente al lector, ha sido rota. Esta 
huelga tenía como objetivo básico defender un principio irreversible en 
esta profesión: el secreto profesional, la protección a ik fuente de infor-
mación, sin la cual no puede existir una información veraz, exacta y com-
pleta. Este principio se encuentra totalmente desprotegido por la legis-
lación vigente. Por ello queremos dejar bien claro qtae la actitud de 
huelga adoptada el viernes último por la junta general de la Asociación 
de la. Prensa de Madrid, con la que se han solidarizado numerosos colegas 
de toda España, no va dirigida contra ninguna jurisdicción o institución, 
como han pretendido algunos medios, sino que se trata de un acto de 
legitima defensa de los derechos del lector". 
E n esta huelga rota ha habido ganadores: el primero una Adminis-
tración que nunca ha sentido la necesidad de regular este derecho al 
secreto profesional del informador; el segundo las empresas periodísticas, 
que han podido romper el primer intento unitario de respuesta por parte 
de sus asalariados-periodistas, poniendo muy difícil el terreno —al menos 
a corto plazo— para que pueda organizarse con posibilidades de éxito un 
movimiento profesional de este calibre. Los perdedores también han sido 
dos: los periodistas y sus lectores. 
ANDALAJV se solidariza con el acuerdo de la Asociación de la Prensa 
de Zaragoza de defender la inviolabilidad del secreto profesional de los 
periodistas, "como se reconoce en los países auténticamente democráticos", 
y de reclamar la autonomía de esta entidad profesional respecto de la 
Organización Sindical, al igual que cuando considera que este tema del 
secreto profesional está estrechamente ligado al problema gaucho más 
amplio de la libertad de Prensa 
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B A J O A R A G O N 
un tren muerto 
¿Es suficiente la razón de «nd rentable» para suprimir un ser-
vicio público? Fue el informe de una minoría capitalista repre-
sentada por el Banco Mundial la que consideró de «no rentable» 
el funcionamiento del ferrocarril Zaragoza-Tortosa. Sin contar 
con la opinión popular. 
A partir de este Informe la Renfe 
buscó por todos los medios una 
causa por la que cerrar la vía; la 
encontró en el hundimiento de un 
túnel, que obligaba al trasbordo de 
autobús: alegando que el sistema 
era costoso y molesto, Renfe cerró 
definitivamente la línea ferroviaria. 
Sin embargo este razonamiento eco-
nómico de la compañía fue rebati-
do por quienes, en base a datos 
reales, señalaron cómo en la desa-
parecida línea, algunos días, se lle-
gaban a recaudar hasta 100.000 pe-
setas. Cabría preguntarse qué en-
tiende la Renfe por rentable, ¿ganar 
millones o solamente miles?. Por 
otra parte, mantener en servicio es-
te ferrocarril es de lo más sencillo: 
bastaría con que todas las estacio-
nes fueran apeaderos, excepto Al-
cafriz, ya que el mantenimiento y 
conservación de la vía es muy sim-
ple con las nuevas máquinas que 
realizan todo el trabajo rápidamente 
y con pocos gastos. 
RETROCESO DEL BAJO ARAGON 
El cierre se produjo sin ninguna 
protesta. Excepto las Diputaciones 
de Zaragoza, Teruel y Tarragona, que 
elaboraron una carta al Ministerio 
de Obras Públicas a favor de la no 
supresión del ferrocarril. Pero con 
protesta o sin ella, la clausura del 
«Tortosino» ha supuesto un retro-
ceso y abandono de los pueblos del 
Bajo Aragón. Este cierre es un refle-
jo más de la política centralista del 
Estado; y lo que es más grave: ha 
dado muerte económica, cultural y 
socialmente a los pueblos afectados. 
Todos los servicios de la comarca 
se hallan en Alcañiz (sanidad, aboga-
dos, enseñanza, etc.), con lo que al 
ser suprimido el cordón umbilical 
que unía a los pueblos a su pueblo-
madre, la población perdió el con-
tacto directo, rápido y barato con 
dicho centro. Esto repercute en la 
enseñanza, ya que los estudiantes 
iban diariamente a Alcañiz mientras 
que ahora deben permanecer en ré-
gimen de internado en el mismo Al-
cañiz, o trasvasarse de provincia. 
Esto trae como consecuencia una 
terrible sangría a la débil economía 
campesina. 
PERJUICIOS PARA TODOS 
También repercute en los traba-
jadores que tienen los de seguridad 
social y demás servicios burocráti-
cos en Alcañiz. Las más de las ve-
ces una, mañana no es suficiente 
para gestionar los asuntos que allí 
les lleven, y los actuales autobuses 
(Abasa • Renfe) llegan bien entrada 
la mañana y emprenden el regreso 
tan pronto que solamente se dispo-
ne de cinco horas escasas para ne-
gociar y solucionar el motivo del 
viaje. Así que no hay más solución 
que tomar un taxi —que sale por! 
un pico— o quedarse a pernoctar 
en Alcañiz. Si tenemos en cuenta 
que el 40 % de la población del 
Bajo Aragón es tá compuesta por 
VALDERROBRES. uno de los pueblos que se quedó sin tren. 
jubilados, cuyas pensiones no son 
cuantiosas precisamente, se entien-
den los problemas económicos que 
la gente padece por esta causa. 
La comunicación férrea ha sido es-
trangulada entre los pueblos bajo-
aragoneses afectados por la línea, y 
con ella han cortado la interrelación 
de sus gentes. Ha repercutido nega-
tivamente en las pocas industrias 
existentes —por ejemplo las arci-
llas refractarias— lo que tiene como 
consecuencia un estancamiento en 
el crecimiento de la población de 
la zona cuando no un aumento de 
la emigración hacia otros lugares 
sobradamente conocidos. 
SALIDA AL MAR, CERRADA 
Ante todos estos problemas que 
hemos ido exponiendo, cabría pre-
guntarse a quién van dirigidos e! 
slogan de «la Renfe es suya cu( 
deia. y otros por el estilo, cuando 
una vez más se nos ha demostrado 
que la Renfe no es nuestra del 
pueblo, y que no nos sirve a noso-
tros, sino a. los intereses de una 
minoría capitalista que busca sus be« 
neficios sin tener en cuenta al pue-
blo ni pensar en los problemas que 
pueda causarle. Porque el ferrocarril 
Zaragoza-Tortosa es una salida real 
ya no del Bajo Aragón, sino de Ara-
gón entero hacia el mar; salida no 
de emigración sino de relación co. 
mercial. 
Si ya de por sí la estancia en 
Jos pueblos es poco agradable, la 
falta del ferrocarril no va a contri-
buir a la mejora de dicha estancia 
ni mucho menos. 
EQUIPO TRES 
H U E S C A 
POR L'ARAGONES 
"t1 ! 1 » 
L'Ayuntamiento merexe l'aplauso. 
Fa cuasi una añada qu'a Escuela 
de Maxisterio de Uesca s'eba em-
brecada en portar l 'aragonés à os 
estudláns y futuros mayestros de 
l 'Alto Aragón. Yera una promesa 
que feba naxer as asperanzas y a 
poclbilidá de qu'os niños pirenencos 
podasen tener una enseñadura más* 
bizina à la suya reyalidá y, à o 
mesmo tiempo, tamién, yera meter 
en balgua una fabla dispreziada en-
de sieglos, cuasi muerta y acotola-
da... Uey, dünpués dixa añada, 
l 'aragonés ye arr ibáu à la Normal 
grazias à l 'interés d'o suyo equipo 
diretivo y à la colaborazión de l 'A-
yuntamiento. D'ista manera, ye p r i -
mera begada que dos organismos 
ofizials se beyen embrecáus n'a pro-
blemática y a supreblbenzia d'a 
nuestra fabla. O feito ye rauito más 
impor tán d'o que pares, pos, d'un 
láu, os mayestros de Uesca t i endrán 
a posibilidá, negada dica uey, de 
conexer a fabla d'as chens con as 
que muitos treballaran, con as m i -
noras qu'ixo supondrá n'a labor pe-
dagoxlca; y d'atro, l'aduya ofizlal, 
o comprdmiso d'as nuestras autori-
dáz ta salbar \m aspeto m á s d'a 
nuestra presonalidá. Ye de deseyar 
qu'ixe compromiso seiga más gran 
y a Diputación, as ent idáz culturals, 
os ayuntamientos d'os lugars pire-
nencos y as chens de l 'Alto Aragón 
seigan cosziéns de qu'encara ye po-
sible no deixar morir a fabla. 
L' interés disper táu por o cursé 
d'aragonés se vey cuan multa chen 
no ha puesto mat r icu là-se por man-
ca de puestos. Ixo obliga á m u l t i -
plicar istos curséz y fer posible que 
tóz puedan emprenzipiar à estudiare 
a fabla. Pero ye tamién una nesezi-
d á qu'ixes cursos se faigan n'os l u -
gars pirenencos, qu'as chens qu'en-
cara parlan l 'aragonés tiengan a 
posibilidá d'alquirir una conzlenzia 
lingüista que uey no en tienen. Y 
ta ixo cal qu'atros organismos, co-
mo a Diputazión Probincial de 
Uesca, s'embreque n'o mesmo quefer 
que 1'Ayuntamiento y a Escuela 
Normal y patrozinen clases y cursos 
per as bals de l 'Alto Aragón. 
Y t amién qu'o Dizlonario feito 
por Rafael Andolz pueda pubücá-se, 
que chunto con a gramát ica parada 
por Francho Nagore se rán funda-
mentá is ta la renaxedura d'a fabla. 
Y ixo, de berdá, no ye posible sin 
l'aduya d'os organismos probinzials. 
Como presona qu'ha bibíu a pro-
blemática d'a fabla de manera bien 
espezial, qu'encara bibe o disprezio 
que muitos fan d'ixa reyalidá, como 
altoaragonés, cal que dé as grazias 
a qui ha feito posible que l'arago-
nés arribe à un zentro ofizlal. L ' A -
yuntamiento de Uesca, a Escuela 
Normal y presonas como Angeles 
Campo, Mtercedes Costa y Pederixo 
Balaguer merexen l'aplauso y cal 
da-lo con toda sinzeridá. Tóz saben 
que no semos amigos d'adulazións 
megas, pero cuan cal aplaudir s'en 
fa, y agora ye preziso. 
ANCHEL CONTE 
Z A R A G O Z A 
Z A R A G O Z A 
DONDE LAS DAN 
LAS THOMAS 
Ta l y como estaba superanuncia-
do, el viernes 13 de febrero se inau-
guraba el ciclo de conferencias 
con que la Caja de Ahorros de Ara-
gón, Rioja y Guadalajara va a ce-
lebrar sus cien años de boyante 
existencia. También se inauguraba 
el luminoso pabellón polideportívo 
enmoquetado, que fue insuficiente 
para albergar a unas tres m i l per-
sonas ávidas de conocer y escuchar 
al famoso historiador de la guerra 
civil, prohibido, Hugh Thomas (pro-
nuncíese JiuJ Zomas por los ente-
LICENCIADOS DE ENHORABUENA 
El Colegio de Licenciados celebró 
el domingo 22 su Junta General Or-
dinaria, Dicha Junta representa la 
superación de la aguda crisis de la 
primavera pasada y marca los ho-
rizontes próximos de una batalla que 
puede ser campal en defensa de los 
intereses de los trabajadores de la 
educación, de Aragón y del pueblo. 
Es importante subrayar la forma y 
el fondo de esta superación. A la 
luz de las resoluciones adoptadas 
se ve claramente que los licenciados 
cont inúan ní t idamente por el cami-
no de la lucha por las viejas y 
sentidas reivindicaciones de la ense-
ñanza. . Fue particularmente relevan-
te la petición de la amnist ía y las 
libertades democráticas, aprobadas 
•por aclamación. 
Sería interesante recordar ahora 
que el actual Colegio de Licenciados 
ha sido el primero en Aragón en 
romper brechas como la solidaridad 
con la lueha de los trabajadores del 
metal, en reclamar en Junta Genera] 
(el año 75) la ruptura democrát ica 
en proclamarse abiertamente defen-
sor de los intereses de los trabaja-
dores, en ser el motor de la tan de-
liberadamente olvidada Federación 
Aragonesa de Colegios Profesionales 
y varias cosas más . La crisis del Co-
legio de Licenciados y su superación 
indican que está vivo y combatien-
te. Que sea enhorabuena. 
rados, entre los que no estaba el 
presidente de la entidad financiera, 
señor Almarza, protestado por su 
poco feliz presentación y acaso por 
el retraso, tan poco " i n g l é s " ) . M u -
cho ambiente, representaciones, pe-
riodistas, mucho empleado de cajas 
de ahorro, muchos mocíeos de COU 
a tomar apuntes y mucha decep-
ción, desde el principio. Porque el 
señor Thomas, ¡que no habla nada 
bien el castellano, hombre I , se l i -
mi tó a repetir cuatro lugares co-
munes propios de una mala guia de 
España para extranjeros tontos, i n -
cluidas curiosas visiones de la m u -
jer, la Iglesia o los partidos polít i-
cos. Produjo la hilaridad del públ i -
co con desusadas y poco elegantes 
alusiones propagandíst icas a la "Ca-
j a " , con ex t rañas alusiones a Calvo 
Sotelo y a Agustina de Aragón, y 
con su negativa a aceptar la crono-
logía del bimilenario zaragozano. La 
cosa no pasar ía de ser un viernes 
divertido, si no fuera que muchas 
de esas gentes se sintieron profun-
damente defraudadas, pues ingenua-
mente hab ían caído en el anzuelo 
publicitario y en la fama de "autor 
prohibido" que pronto cesará, pues 
el m á s que discutible libro sobre la 
guerra civil parece finalmente auto-
rizado, lo que equivale —más o me-
nos— a dejarle enseñar la espalda 
a Lola Gaos en estos tiempos de 




El lunes 16 de febrero, en el sa-
lón de actos de la Casa de la Cul-
tura de Teruel, se celebró una 
Asamblea General de socios del Ci-
ne-Club "Segundo de Chomón", 
con asistencia de un centenar de 
personas. 
E l motivo fundamental de esta 
reunión, que fue convocada por 
la q u e se autotitulaba "Junta 
gestora", fue someter a la consi-
deración de los socios la viabilidad 
de un proyecto de renovación de las 
actividades del Cine-Club. La hoja 
de convocatoria incluía la progra-
mac ión prevista para esta tempora-
da, con obras de Bartolucci, Hoff-
man, Visconti, Fellini, Rissi, Renoir, 
Huston, etc. La Asamblea que se 
desarrol ló dentro de un ambiente 
de gran interés por parte de todos 
los asistentes, aprobó la reforma de 
algunos puntos de los antiguos es-
tatutos de régimen interno (así se 
llegó a eliminar los socios de ho-
nor, se fijó cuota única y la sim-
plificación de la composición de la 
Junta, etc.). La Asamblea eligió a 
la Junta Gestora como Junta Direc-
tiva, que está compuesta por varios 
docentes, un obrero y una admi-
nistrativa. Teruel tenía necesidad de 
una actividad como ésta, que viene 
a llenar una gran laguna cultural 
que estaba convirtiéndose en cró-
nica. 
a i M l a l á i i 5 
Los agricultores aragoneses sien-
ten cierta curiosidad por conocer el 
secretísimo plan que anunciara en 
Huesca a mediados de febrero el 
presidente nacional de la Hermandad 
(sindical-vertical) de Labradores, se-
ñor Mombiedro de la Torre, don 
Luis, como respuesta al Gobierno si 
éste no señalaba unos precios agra-
rios aceptables. Claro que mucha 
confianza no le tienen, sobre todo 
al ver cómo don Luis aprovechó su 
viaje para hacer propaganda de ta 
UDPE. Los oscenses no han olvidado 
todavía que Bailarín Marcial, cuando 
aún dirigía el IRYDA, prometió el 
oro y el moro (o sea, el canal de 
Huesca) si se apuntaban a la UDPE; 
se apuntaron bastantes, pero del ca-
nal ni hablar. Una prueba más del 
afecto que los agricultores aragone-
ses tienen hacia sus representantes 
(eso dicen que son) sindicales, fue 
el abucheo que se llevó García Del-
gado, presidente de la COSA zara-
gozana, en su conferencia del pasa-
do día 23 en el Ateneo. SI no son 
capaces de resolver los problemas 
de la agricultura y si ios agriculto-
res no los consideran representati-
vos, oigan, ¿por qué no dimiten? 
f o o s r e g i o n a l i s m o s ! 
por Luis GRANELL 15 D I A S EN LA R E G I O N 
ASOCIACIONES CON MAS FUERZ 
Y es que una cosa es fa represen* 
tatividad oficial y otra la real. Por 
ejemplo, la de las asociaciones de 
vecinos. La del barrio de Las Fuen-
tes protagonizó el pasado día 11 el 
juicio celebrado en la Audiencia con-
tra el acuerdo del Ayuntamiento de 
convertir la única plaza del barrio 
en una gasolinera. El recurso fue 
contra el Ayuntamiento, claro, que 
autorizaba a Campsa a poner la ins-
talación, claro, pero, ¿saben ustedes 
quién se asegura que iba a ser el 
concesionario (privado) de la insta-
lación? Pues un señor que proclama 
a los cuatro vientos —desde su to-
rre no tan nueva— su amor a Ara-
gón y su preocupación por lo social. 
El señor podría quedarse sin su ga< 
Ganó Delicias 
solinera, pero quien —al menos por 
ahora— se queda sin poder hacer un 
negocio redondo con los terrenos de 
la antigua fábrica Criado y Lorenzo, 
es Zaragoza Urbana ( léase grupo Es-
coriaza) al aceptar el Ayuntamiento 
el recurso del Colegio de Arquitec-
tos y de las asociaciones de Deli-
cias contra el estudio de detalle que 
quería convertir en más viviendas 
los únicos terrenos sobre los que 
todavía podrían instalarse los servi-
cios y las zonas verdes de los que 
el barrio carece. Votaron contra el 
recurso los concejales Matich, Mur, 
Hernández Montero y Villa. ¿Dónde 
estaban todos los que antes habían 
aprobado el estudio de detalle? 
Pues donde siempre, con el alcalde; 
esta vez con el alcalde Merino, que 
tuvo una reunión con representantes 
de las asociaciones de barrios el 
día 19 y parece decidido a populari-
zar su imagen (¿de cara a las elec-
ciones de noviembre?). El caso es 
que ha decidido escuchar a estas 
asociaciones. Muy bien, pero la de-
mocracia es algo más , ¿eh? 
REGIONALISMO OFICIAL 
El regionalismo oficial ha tenido 
tres exponentes esta quincena: las 
conferencias del presidente de la 
Diputación zaragozana, Gómez de las 
Roces, y del de la sala de lo con-
tencioso de la Audiencia, Bolea Fo-
radada, en Zaragoza, y la celebra-
ción de la Concordia de Alcañiz el 
domingo día 15. El señor Gómez de 
las Roces expuso en el Colegio de 
Aparejadores sus conocidas tesis 
sobre la ordenación territorial de 
Aragón, aunque centrando esta vez 
su atención en la provincia de Za-
ragoza. El señor Bolea criticó la 
concepción centralista de los planes 
de desarrollo y esbozó algunos de 
los puntos en ios que se podría ba-
sar el desarrollo socio-económico de 
Aragón. El acto de Alcañiz podría 
situarse en línea con los de la Co-
munidad General de Aragón en Jaca 
o Teruel: discursos de los alcaldes 
(designados primero y «elegidos» 
por sus concejales después ) de Cas-
pe, Jaca y la propia Alcañiz, y con-
ferencia (anticentralista a escala re-
gional) del de Zaragoza. Que la 
cuestión regional es importante, lo 
prueba el hecho de que hasta los 
titulares de cargos y entidades que 
hasta ahora se habían mostrado fie-
les al mandato de la unidad de los 
hombres y las tierras de España 
(imperial) se han subido a este ca-
rro. Sin embargo hay dos razones 
que cuestionan absolutamente la va-
lidez de estos intentos regionaliza-
dores oficiales: la primera el que 
partan de unas instituciones en 
absoluto democráticas y nada re-
presentativas de los verdaderos in-
tereses del pueblo de Aragón. Sin 
cambiar de abajo arriba ayuntamien-
tos y diputaciones —cambio no sólo 
de personas sino también de estruc-
turas— no es posible formar la ins-
titución política que Aragón necesi-
ta. La segunda es que un Estado 
como el actual, configurado desde 
bierno provisional de amplia coali-
ción y, finalmente, la redacción de 
un estatuto de autonomía para Ara-
gón. El comunicado de la Junta De-
mocrática terminaba haciendo un 
llamamiento para la constitución de 
juntas locales y parece que en fe-
cha próxima se constituirá la pro-
vincial de Zaragoza. En Huesca el 
Partido Carlista, el PSOE y el Mo-
vimiento Comunista acaban de for-
Junta y Plataforma oyendo a Labordeta. "Entre todos hay que levantar 
sus ra íces de forma autoritaria y 
centralista, no puede admitir una es-
tructura regionalizada —y de hecho 
no la ha admitido en la nueva Ley 
de Régimen Local— sin cambiar las 
mismas bases sobre las que se 
asienta el Estado y claro, por mu-
cho que se e m p e ñ e don Hipólito... 
Y EL OTRO REGIONALISMO 
La reglonalización, en forma fede-
ral o en aquella que el pueblo l i -
bremente elija, sólo es posible en 
un sistema democrát ico. No es su-
ficiente con unas simples reformas 
de las instituciones, como señalaba 
la Junta Democrática de Aragón en 
su último comunicado, entregado 
oficialmente a la prensa hace es-
casos días . La alternativa democrá-
tica que propone la Junta pasa por 
la concesión de la amnistía y el 
retorno de los exHíados, el libre 
ejercicio de todos los derechos fun-
damentales, la celebración de elec-
ciones en las que el pueblo decida 
qué forma de Estado y Gobierno de-
sea, bajo la vigilancia de un Go-
mar la Plataforma de Convergencia 
Democrática de esta provincia, que 
asume el programa de la Plataforma 
a nivel nacional, partidaria también 
de la ruptura. En su opinión sólo 
este camino permitirá resolver los 
problemas que tiene planteados Ara-
gón. Réfiriéndose más concretamen-
te a Huesca, el primer comunicado 
de la Plataforma propugna una re-
forma fiscal que haga posible un 
presupuesto regional capaz de evitar 
desequilibrios y luchar contra la de-
ficiente y anárquica industrialización, 
y la degradación del medio ambien-
te; propugna también la elevación 
del nivel de vida del pueblo traba-
jador y una reforma agraria que fre-
ne la desertización del campo. 
El comunicado de la Plataforma 
oscense terminaba haciendo un lla-
mamiento a la unidad de todas las 
fuerzas de la oposición y en el mis-
mo sentido se ha expresado la coor-
dinadora de ramas de las Comisio-
nes Obreras de Zaragoza, que des-
pués de criticar la excesiva lentitud 
con que se desarrollan las negocia-
ciones para la unificación de la Jun-
ta Democrática y la Plataforma de 
Convergencia Democràtica de Espa-
ña, pedia a la J.D. y a la P.C.D. de 
Aragón que aceleren sus contactos 
para crear el organismo unitario que 
la región necesita. El clamor por la 
unidad de la oposición sólo e s t á 
siendo superado actualmente por el 
de la amnistía; el acercamiento de 
los dos bloques es cada vez mayor 
y la aparición pública de los dirigen-
tes de ambos en el recital de La-
bordeta es un signo que debería 
convertirse pronto en realidad. 
NUEVO PARTIDO 
El proceso unitario podría verse 
favorecido también por la aparición 
de la Unión de Enseñantes Demócra-
tas, que agrupa a profesionales de 
la enseñanza de todos sus niveles y 
de diferentes adscripciones políticas, 
así como independientes. En su pri-
mer comunicado la U.E.D.A. denun-
cia el clasismo de la enseñanza en 
nuestro país, que se refleja en la 
división entre enseñanza estatal y 
privada, la selectividad, la división 
de los estamentos docentes, los con-
tenidos de la enseñanza impartida y 
el autoritarismo, proponiendo pro-
fundos cambios en su situación labo-
ral y profesional, así como la ruptu-
ra democrática, libertades fundamen-
tales y amnistía en el terreno po-
lítico. 
Reconstrucción Socialista es otro 
partido político que ha hecho su 
presentación en Aragón, propugnan-
do un socialismo asentado sobre la 
propiedad social de los medios de 
producción y cambio, la planifica-
ción democrát ica de la economía y 
la autogest ión a todos los niveles. 
R. S. rechaza el capitalismo como 
sistema de explotación, alienación y 
dominación en todos los terrenos, y 
defiende el establecimiento de las 
libertades democrát icas , de un es-
tado federal, de un sindicalismo de 
clase unitario, independiente y de-
mocrát ico, asumiendo también la 
problemática aragonesa en todas sus 
dimensiones, y señalando la necesi-
dad de construir una mayoría socia-
lista polí t icamente consciente y or-
ganizada. La proximidad de los plan-
teamientos de R. S. a los del Partido 
Socialista de Aragón, es evidente y 
permite pensar en futuras negocia-
clones unitarias. De hecho el P.S.A. 
ya mantenía frecuentes contactos 
con los militantes obreros de la 
U.S.O., muchos de los cuales se in-
tegran también en Reconstrucción 




El Consejo de Ministros celebrado 
en Barcelona tampoco nombró nue-
vo gobernador civil para Zaragoza. 
H U E S C A 
MANIFESTACION 
El sábado 19 al caer la tarde se 
realizó la manifestación convocada 
por la Junta Democrát ica provin-
cial en la. plaza de Navarra y en el 
Coso Alto, manifestación, de las l la -
madas ilegales y que, pese a su ca-
rácter pacífico, ocasionó algún he-
rido y contusionado debido a las ca-
rreras y a los palos y patadas que 
grupitos de extremistas de la dere-
cha venidos de Zaragoza, repartie-
ron impunemente, auxiliados por a l -
gunos oscenses de igual signo. La 
manifestación desper tó gran in terés 
en todos los sectores, incluido el o f i -
cial, por cuanto que se establecieron 
controles policiales en los accesos a 
la ciudad, habiéndose montado una 
estrecha vigilancia en todas las ca-
lles de aceso a la Plaza de Navarra. 
Las Fuerzas de Policía Armada no 
tuvieron que Intervenir por cuanto 
que los manifestantes, lo fueron pa-
cíficos, y sólo pre tendían luchar por 
la "Amnist ía y la Libertad", gritos 
que fueron !os oue allí se pronun-
ciaron, especialmente en el Coso A l -
to, donde unos trescientos manifes-
tantes. Intentaron desplegar una 
pancarta; cuando los grupos especia-
les de la Policía Armada hicieron ac-
to de presencia, se procedió a la r á -
pida disolución de la manifestación. 
Posteriormente el centro de la ciu-
dad oscense quedó estrechamente v i -
gilado. Con posterioridad a la mani-
festación la Policía retiró aproxima-
damente unos quince ca rnés de iden-
tidad que tras interrogar a los I n -
teresados devolvió a las pocas horas. 
"Radio Huesca" informó de un gru-
po de cincuenta personas como el 
número de manifestantes, número 
bás tente más bajo de la realidad. 
"Nueva España", t r a tó a la manifes-
tación como de "forasteros" de don-
de se desprende el carácter con el 
que trata a los altoaragoneses —ca-
pitalinos, incluidos —que se mani-
festaron pacíficamente por la A m -
nist ía (para todos) y por la Liber-
tad ípara todos), y de modo ilegal 
por primera vez, desde hace cua-
renta años, excepción hecha de los 
del Bajo Cinca con el asunto a ú n 
no resuelto de la Central de Cha-
lamera. Asimismo, dos d ías antes 
fueron puestas tres banderas con 
los colores republicanos con la ins-
cripción: "Libertad Presos Políticos". 
esta vez, se v o t ó 
Aparte de la huelga de los pro-
fesores ayudantes de Ciencias que 
comentamos en la sección laboral, 
la actualidad universitaria ha es-
tado presidida en Zaragoza por las 
elecciones estudiantiles que se han 
desarrollado a lo largo de las úl-
timas semanas. Si el año pasado 
hubo una postura mayoritaria fa-
vorable a la abstención, és te ha 
predominado la de participar, aun-
que sin aceptar en la mayor í a de 
los casos las normas que regulan 
estas elecciones. S'olo en Ingenieros 
Técnicos y Veterinaria, a d e m á s de 
los colegios universitarios de Hues-
ca, Teruel, Soria y Logroño se votó 
de acuerdo con el decreto minis-
ter ia l ; en Medicina hubo algunos 
grupos que t ambién se acogieron a 
esta norma, pero en otros se votó 
de acuerdo con otras m á s flexibles 
que hab ían sido aceptadas por el 
Rectorado; en Filosofía t ambién se 
han elegido delegados en la mayo-
r ía de los cursos, aunque ahora se 
es tá negociando su legalización ya 
que el proceso electoral tampoco se 
atuvo al decreto; lo mismo ocurre 
en Económicas , a pesar de que en 
este centro se admite en la Junta, 
desde el principio, a los represen-
tantes estudiantiles; en Derecho 
hay cursos con delegados elegidos 
y otros en los que se ha preferido 
el sistema de comisiones; en Cien-
cias, en la mayor í a de los grupos, 
ha predominado la postura de fun-
cionar con comisiones elegidas en 
las asambleas, revocables en todo 
momento. 
E l caso de Medicina ha sido qui-
zá el m á s complejo, pues aparte de 
las diferentes posturas del alumna-
do ha pesado la actitud de las auto-
ridades a c a d é m i c a s de esta Facul-
tad —fundamentalmente del deca-
no señor Romero y el t a m b i é n cate-
drá t i co doctor Civeira— que no han 
facilitado el proceso en absoluto, 
contrastando su postura con la del 
Vicerrectorado de Extens ión Uni-
versitaria que adoptó desde el prin-
cipio una actitul flexible, al igual 
que el propio Ministerio. La elec-
ción del delegado de Facultad —en 
la perspectiva de la del decano del 
centro, para la que se h a b r á de te-
ner en cuenta el voto estudiantil— 
todavía no ha podido celebrarse, 
habiéndose pospuesto t ambién la 
del delegado de distrito. 
No se ha repetido, pues, el boicot 
generalizado del curso anterior, sino 
que hay que contemplar estas elec-
ciones como un paso m á s hacia la 
organización de los estudiantes. De 
hecho hay un punto donde el acuer-
do es p r ác t i c amen te total: en la 
conveniencia de tener representan-
tes en los ó rganos de decisión de la 
Universidad, bien a nivel de órga-
nos de gobierno, bien a nivel de de-
partamentos. En este sentido pare-
ce irse imponiendo el ¡deseo de 
crear una organización estable que 
todav ía e s t á por configurar, aunque 
en algunos sectores se recuerda ya 
al desaparecido Sindicrto Democrá-
tico de Estudiantes. 
P R E M I O 
El pasado día 17 le fue entregado 
a nuestro compañero José Antonio 
Biescas un premio correspondiente 
a l I I I Concurso Periodístico sobre 
temas socioeconómicos de la región 
aragonesa organizado por el Banco 
de Bilbao, por una serie de artículos 
publicados en A N D A L A N . 
En el mismo acto se hizo público 
el anuncio del I V premio de la c i -
tada entidad que t endrá como te-
ma general "Aragón y sus pro-
blemas" y que contrasta claramen-
te por su enfoque con el que re-
cientemente anunció la Caja de Aho-
rros y Monte de Piedad, que con 
motivo de su centenario —y que tal 
como se está organizando merece un 
amplío comentario— va a dedicar 
m á s de un millón de pesetas a pre-
mios periodísticos sobre art ículos en 
los que se hable del ahorro y de la 
Caja, y que a nadie se le escapa que 
en definitiva tiene como objetivo 
conseguir otra forma de publicidad. 





Ahora que la reivindicación de la Amnistía emerge con toda la fuerza 
de una verdadera necesidad nacional de vitalizar nuestra sociedad civil, 
el recuerdo de la vida cotidiana de los presos políticos no puede ser una 
mera consideración sentimental, sino una toma de conciencia de un as-
pecto entre otros de la sociedad española actual. La propia experiencia 
de la reclusión deja bien claro para el preso político que la cárcel par-
ticipa de todas las miserias de un país enfermo de negaciones de la 
persona humana, y en sus condiciones de vida particulares se condensan 
muy especialmente cuantas taras ha Ido contrayendo la organización de 
nuestra actividad social. Muchos mecanismos han tenido que descompo-
nerse para que el ciudadano preso haya de luchar, a veces a vida o 
muerte, para reafirmar su condición de ciudadano. 
Puede parecer contradictorio, pe-
ro en la cárcel la libertad pasa por 
hacer soportable la vida de reclu-
sión. Y el nivel mínimo de esto con-
siste en que el centro penitenciario 
sea habitable, reúna las condiciones 
para que la vida del individuo no se 
degrade fatalmente. Y esto a veces 
no es tan sencillo. 
CONDICIONES DEFICIENTES 
Concretándonos al centro peniten-
ciario de Zaragoza, su habitabilidad 
es muy deficiente: sigue con la mis-
ma estructura de cuando era una 
simple cárcel de provincias, de paso; 
cometido para el que ya quizás re-
quería reformas. La administración 
interna ignora los avances técnicos 
de los últimos qien años: su mobi-
liario, utensilios y dependencias se 
han quedado más que atrasados y 
los propios funcionarios del cuerpo 
de prisiones lo reconocen. 
Como penal carece de una orga-
nización adecuada del espacio. En 
primer lugar, el centro penitenciario 
de Torrero no está acondicionado 
para contener un número mediana-
mente elevado de reclusos. La uni-
ficación —insuperable en las actua-
les condiciones— de penados y pre-
ventivos (en espera de juicio o de 
libertad provisional o definitiva) dis-
torsiona cualquier tipo de actividad 
regular de los penados, que son 
los que más sufren las consecuen-
cias. En ocasiones, la ocupación al 
máximo del espacio ha hecho insu-
frible la vida diaria en las celdas, 
en el comedor, en los servicios, pro-
vocando crispaciones entre los pre-
sos, en un ambiente de por sí tan 
propicio a los nerviosismos. Pero es 
que además ese espacio es frío, os-
curo y desabrido. Las goteras y las 
corrientes de aire denuncian el mal 
estado del edificio. Y faltan cantidad 
de cristales. Y los muebles presen-
tan un estado lamentable, donde los 
hay, porque escasean de tal forma 
que cajones, tablas y cartones hacen 
sus veces normalmente. Con bombi-
llas de cuarenta watios se estudia y 
se trabaja (leer, coser, tejer, pintar,, 
fabricar pequeños objetos decorati-
vos son actividades usuales entre 
los presos políticos) en las propias 
celdas, a falta de un local adecuado 
donde realizar estas tareas desaho-
gadamente. No es posible realizar 
una actividf 1 deportiva colectiva en 
el patio, bien reducido, ni hay ins-
talaciones, ni material deportivo al-
blicaciones a la venta en el país. 
Junto a esto, una pesada barrera 
de instancias hace penosa la peti-
ción de cualquier cosa. La censura 
de las cartas (de las que vienen; de 
las que se envían desde dentro) co-
hibe sensiblemente al preso político, 
al que, por otra parte, le es dado 
oírse decir en Torrero —mientras 
Ministros emplean el término y é s t e 
aparece continuamente en la prensa 
nacional y local— que no es un pre-
Cárcel de Torrero: mal. 
guno que no aporten los propios re-
clusos. 
VISITAS DIFICILES 
En toda la galería de políticos —en 
la que sin embargo es tá enclavada 
la celda de tránsi tos (para los que 
vienen de paso hacia otras cárce-
les —comunes y políticos— y hacen 
noche)— sólo hay una estufa de 
butano, en un comedor, que puede 
esperar días hasta que se cambie 
la bombona vacía. 
Naturalmente, algunos datos que 
aquí se dan pueden hoy haber va-
riado. Para mejor o para peor. Por-
que aquellas mejoras materiales que 
poco a poco se van introduciendo 
(a veces cuestan huelgas de hem-
bra), nunca pueden considerarse 
permanentes: hoy puede defenderse 
la mitad de lo que ayer se disfruta-
ba. Lo importante, en este sentido, 
es que puedan pasar cosas de este 
estilo; que no haya nada que lo Im-
pida. 
En otro orden de cosas, el régi-
men de comunicaciones con los fa-
miliares (con dos rejas de por me-
dio, una a un metro de la otra; a 
' la vez una media docena de reclusos 
en la misma dependencia...) es bas^ 
tante más estricto de lo que cabría 
esperar siendo que un buen número 
de familias vienen de fuera, desde 
distancias de más de quinientos ki-
lómetros algunas. Y los casos es-
peciales dependen de la voluntad 
del Director del Centro. Como de su 
sola voluntad depende la entrada, 
o no, de números de revistas o pu-
so polítcio, que tal cosa no existe 
en España. 
PEOR QUE OTROS PENALES 
La reciente visita del Comité In-
ternacional de Solidaridad con Es-
paña al Centro Penitenciario de Za-
ragoza, dejó la impresión a los de-
legados de este organismo de que 
Torrero reunía peores condiciones 
para los presos políticos que otros 
penales de mayor rigor penitencia-
rio, opinión que é s to s comparten, 
llegando a pedir su traslado aunque 
sea a aquéllos. Porque no es ya que 
las condiciones de vida en que se 
mueve y el trato que recibe el pre-
so político de la cárcel de Torrero 
sea anacrónico con la situación ac-
tual de la España real, sino que hay 
un notable retraso en los criterios 
de la Dirección de este centro peni-
tenciario Incluso en relación con el 
de la propia Dirección General de 
Prisiones, más acorde con el talante 
de la España oficial. 
Este estado de cosas, que retro-
trae a épocas más que negras de 
nuestra historia, es producto de una 
sociedad desarticulada; residuo de 
una organización enclenque de nues-
tra sociedad civil , que permite la 
degradación y el apabullamiento in-
dividual y colectivo, contra los que 
también el preso político se defien-
de cada día. 
Cuando reivindicamos la Amnistía 
es todo esto, entre otras cosas, lo 
que querríamos ver de una vez por 
todas superado. 
J. D. E. 
Ex-preso político 
CEIMTRO P I G N A T E L L I 
E l Centro Pignatelli, cuya labor en la vida cultural 
zaragozana nunca será suficientemente apreciada por 
razón de la gran cantidad y calidad de manifestaciones 
de todo tipo que ha albergado, ha organizado, para los 
meses de febrero y marzo un ciclo de conferencias y 
coloquios con el título: "Protección jurídica efectiva de 
los Derechos Humanos". Comenzó el día 2* con la ex-
posición del Catedrático de Derecho Administrativo de 
la Universidad zaragozana Lorenzo Martín Betortillo 
sobre "Los Derechos Humanos en el ámbito adminis-
trativo". Ciclo y conferenciante fueron presentados por 
el "nuevo" decano del Colegio de Abogados doctor R a -
món Sáinz de Varanda. E l día 26 trajo a Manuel Jimé-
nez de Farga para relacionar el mismo tema en el 
ámbito político. Los catedráticos doctores Sagardoy, Be-
ristain y Pairen, analizaron los días 27, 1 y 3 el tema 
de los Derechos Humanos en los campos laboral, penal 
y procesal, respectivamente. Para el día 2 de marzo está 
prevista la intervención aplazada de Gregorio Peces Bar-
ba, sobre "Evolución histórica de los derechos funda-
mentales". E l día 5 de marzo nos traerá a Ruiz Jimé-
nez, que hablará sobre "Nuevas fronteras de los De-
rechos Humanos", y al día siguiente 6, el doctor Diez 
de Velasco, catedrático de Derecho Internacional en la 
Complutense, cerrará el ciclo con una última conferen-
cia sobre " L a protección internacional de los Derechos 
Humanos". 
t..mÍfíCfí]mefntVe POdÍdo reunir Rededor de un 
n ^ J ^damental , cuya aplicación y práctica, tan 
urgentemente exige todavía la sociedad española, a e?te 
conjunto de especialistas. Con su presencia, el Centro 
Pignatelk continúa rellenando unos huecos en la a c e -
dad pohüca y cultural ciudadana, que otras insUtucS 
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LOS MOtES-
E X Í S T I H O S . 
D E R E C H O S 
H U M A N O S 
S i hay un tema atractivo y apasionante para los hombres y 
mujeres de la España de hoy, es el de los derechos humanos. 
Tema sobre el que algo se ha hablado ya, pero, en cambio, bien 
poco se ha alcanzado. ¡Son tantas las ocasiones en que se pre-
tendió ahuyentarlo dejando como s u c e d á n e o palabras vanas y 
fórmulas vacías! Palabras vanas con las que, con harta frecuencia, 
han querido bravuconear quienes con sus hechos negaban cual-
quier resquicio de efectividad a los derechos humanos. 
L a Declaración Universal de Derechos Humanos de la Asam-
blea General de las Naciones Unidas, cualquier Declaración de 
Derechos, suena como un salmo, como una grandiosa cantata. 
Su m ú s i c a entusiasma. Pero atemoriza, una vez finalizado el con-
cierto, enfrentarse con el vac ío real. Se desprende de la misma 
un sugeridor programa de vida en c o m ú n . Pero la vida real se 
nos ofrece tan aferrada a un pasado irracional, tan enmarcada 
por móduloá que ninguna just i f icac ión logran presentar, que casi 
produce vért igo el contraste. N o hay opc ión , en ípero . O se persigue 
la efectiva real ización de los derechos humanos, o un pasado in-
solente y cuajado de superst ic ión nos seguirá aniquilando. Desde 
el fondo del hombre rebrota la llamada por la solidaridad, la 
llamada por la igualdad. Cuando los ruidos cesan y el hombre 
trata de encontrarse d sí mismo, se siente la n á u s e a y el escozor 
por los privilegios y emerge imparable la lucecita, el clamor por 
la igualdad. O entonamos el coro de los derechos humanos, o 
nos seguiremos matando día a día. 
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C E N T R O A M E R I C A 
peor que un 
terremoto 
Sólo se acuerdan de Guatemala cuando tiembla. 
Han sido necesarios m á s de veinté mil muertos, decenas de miles 
de heridos y cantidades ingentes de destrucción, causados por el te-
rremoto de Guatemala, para que la opiniói^ pública y los medios de 
información se fijen en ese delgado puente que une las dos masas 
continentales de América y que se conoce como Centroamérica. Son 
cataclsimos como el indicado o como la gran inundación de Honduras 
del pasado año, o como la destrucc ión d é Managua en 1972, los que, 
de vez en cuando, atraen la atención y una relativa solidaridad con 
sabor a caridad hacia los pueblos de esa estremecida geografía. Pero, 
poco m á s se sabe acerca de sus problemas y contradicciones que, 
con demasiada frecuencia, quedan englobados en la generalizadora y 
sospechosa fórmula de «problemas del Tercer Mundo». 
Aunque no todos los sufrimientos 
de los diecisiete millones de pobla-
dores de la región son causados 
por cataclismos naturales... Efectiva-
mente, el peor cataclismo que sacude 
a la zona y no de una manera inter-
mitente, sino constante, nada tiene 
que ver con la Naturaleza. Es políti-
co, económico, social, y tiene un 
nombre: Estados Unidos de Norte-
américa, quien desde la misma In-
dependencia del primer colonialismo 
ha tomado de una manera creciente 
la posición de relevo. A veces, sola-
padamente, en forma de penetración 
diplomática, cultural; otras, violen-
tamente, en forma de intervención 
directa con desembarco de 'marines' 
o mercenarios —en la Nicaragua de 
Sandino, en la Guatemala de Ar-
bez—, y siempre con el instrumento 
del control económico y subsecuen-
te saqueo de los prodigiosos recur-
sos naturales de la región, por me-
dio de las empresas transnaciona-
les, de las cuales la United Fruit 
Company ha sido uno de los ejem-
plos más patét icos. «Repúblicas Ba-
nana» llegaron a ser bautizadas esas 
naciones en las que sus propios 
pueblos no ejercían ni una sombra 
e u r o p a 
AREILZA, GIRA, GIRA... 
EL señor Areílza anda por las capitales europeas intentando hacer presentables y fiables los 
proyectos de reformas del actual Gobierno espa-
ñol. Era necesario compensar los sobresaltos que 
el discurso programático del presidente Arias ha-
bía causado en las cancillerías europeas. Comenzó 
el viaje en Bruselas, y su primera entrevista fue 
con su colega belga, al que le expresó los pasos 
que el primer Gobierno de la Monarquía tiene 
previstos para conseguir lo que ahora se llama 
«homologación» de las estructuras políticas espa-
ñolas con las europeas. Aprovechó el viaje para 
entrevistarse con Luns, el secretario general de 
la OTAN, organización que según los tímidos des-
pachos de la Agencia Efe (día 16), manifestó que 
ios obstáculos para un posible ingreso de España 
son de carácter político. Si la OTAN tenía sus 
obstáculos, cabe suponer cuáles serían los del 
Mercado Común, cuando el propio Areilza calificó 
como de pasada su entrevista con Ortolí, presi-
dente de la Comisión europea, de «psicológica-
mente útil» y nada más . 
CORTESIA ¿DEMOCRATICA? 
O O R eso ya al comienzo de la gira, nuestro 
* ministro de Asuntos Exteriores nos informaba 
que no había ido a negociar nada ni a pedir nada, 
sino sólo a Informar «por cortesía» de los pro-
yectos democratizadores del Gobierno. De las rea-
lidades políticas actuales, es tá claro que no pudo 
decir nada, pues hubiera tenido que explicar en 
qué nivel de ía Paleontología política es tán nues-
tras nacionales instituciones, nuestras Cortes que 
andan negando derechos a ios mutilados republica-
nos, nuestro Consejo del Reino, nuestras increíbles 
comisiones para la reforma política, nuestros nu-
mantinos alcaides como el señor Viola, nuestros 
«particularismos» que llevan a la cárcel á persona 
como Sánchez Montero porque va y dice qua es 
del PCE, cuando ya había estado encerrado quince 
años por serlo sin decirlo. 
LOS SEIS DE LA FAMA 
f AS ruedas de prensa han sido más sabrosas 
que las entrevistas, de las que apenas si 
nos hemos enterado. En la del día 17, siempre 
en Bruselas, des tacó como gran extremo de mag-
nanimidad que Felipe González estaba realizando 
libremente una gira de mítines per toda España, 
para tranquilización de socialdemocracias gober-
nantes. Sigue Implícita una inculta concepción de 
la democracia, que limita legitimidades y permi-
sibilidades sin otro criterio que el otorgamiento 
gracioso. Pero lo más novedoso —España siempre 
da sorpresas aun a t ravés de persona tan educa-
da como Areilza— fue aquello de que «en cuanto 
al regreso de los exiliados, el ministro español 
afirmó que se han dado instrucciones concretas 
para que puedan volver todos a excepción de 
seis, cuyos nombres no dio». (Agencia Efe, día 17). 
Ni más , ni menos, precisamente seis. ¡Ay, Dolo-
res!, que eso va por t i . Volvió a insistir en el 
ejemplo Llopis, que había vuelto. Está claro don-
de se quiere poner el tope, y también es t á clara 
la responsabilidad histórica de los socialistas de 
no dejarse convertir en un extremo político que 
no son. 
LA HAYA PREGUNTA 
CIGUIO la gira y en Dublín encontró el señor 
*^ Areilza una de las posturas más tolerantes 
dentro de la comunidad. Justo lo contrario que 
en La Haya, donde la mayoría gubernamental es 
socialista, y país, que con sus ayuntamientos lle-
nos de provos y kabouters, debe resultar difícil 
de «homologación». El ministro holandés dijo que 
«se necesitaban certezas de la existencia de ins-
tituciones democrát icas en España», y hasta pre-
guntó sobre la exclusión del Partido Comunista 
Español en los proyectos de reforma del régimen 
español. En la actualidad ya se ve, Sánchez Mon-
tero detenido. 
De La Haya, el conde de Métrico pasa a Zurich 
para encontrarse con Waldheim, para hablar un 
poco del Sahara, entrevista en la que también 
intentará justificar lo injustificable y presentar lo 
impresentable. Las siguientes etapas de! viaje se-
rán aún más delicadas. A partir del 1 de marzo, 
Londres, donde sindicatos, laboristas y gobiernos 
son de lo más desconfiado cuando no hostil. Y 
por fin, después de una vuelta por Copenhague, 
la gira acabará en Italia, donde la «homologación» 
con una sociedad en la que el PCI tiene 700.000 
afiliados, va a ser francamente problemática para 
los intentos de las llamadas reformas, que el 
régimen español intenta presentar. 
ESTOS SI 
O I de acercarse a Europa se trata, cabe señalar 
que los partidarios de la ruptura democrática 
no parecen tener ningún problema de «credibili-
dad» y nadie desconfía de sus señas dé identidad 
que parecen bastante claras. 
C. F. 
de soberanía. Cambios de gobiernos, 
eliminación de dirigentes naciona-
listas, instalación de sangrientos y 
esperpént icos dictadores, algunas de 
las fórmulas más socorridas para 
garantizar su prepotencia. Marines, 
Cuerpos de Paz, misioneros, aseso-
res para el «desarrollo», cómplices 
internos, sus agentes físicos. El re-
sultado: miseria y subdesarrollo. 
economías precarias, analfabetismo, 
tasas increíbles de mortalidad infan-
t i l , chabolismo, latifundismo, mono-
cultivo, etc. 
EL CANAL DEL TIO SAM 
De ese descarado intervencionismo, 
el ejemplo más revelador lo consti-
tuye el caso de Panamá, que, por 
razones de su estratégica posición 
geográfica, ya bien conocida duran-
te la dominación española, constitu-
yó desde el principio un suculento 
bocado en el que los hijos del Tío 
Sam pusieron su violento y caniba-
lesco apetito, desgraciadamente sin-
tetizado a raíz de la separación de 
Panamá de Colombia, en 1903, en la 
cínica frase del entonces presidente 
americano Teodoro Roosvelt: «I took 
Panamá». 
Ciertamente, con ese acto político, 
se abrían, de inmediato, enormes fa-
cilidades para la dominación yanki 
del Istmo, y así coincidiendo con la 
inauguración de la nueva República, 
un aventurero francés Bunau Varilla, 
en su,calidad de representante de 
la Compañía Francesa que había Ini-
ciado lasotareas de excavación de un 
canal interoceánico, pactaba a espal-
das del pueblo y de las autoridades 
panameñas un infame Tratado por 
el que se cedían los derechos de 
construcción, explotación y defensa 
del futuro canal a los Estados Uní-
dos, bajo la insólita cláusula de que 
dicha cesión era «a perpetuidad». 
Resultado: más de 1.400 kilómetros 
cuadrados eran ocupados por los 
nuevos amos y tras la apertura en 
1914 de la nueva vía de comunica-
ción se erigían decenas de bases 
militares terrestres, aé reas , navales; 
se instalaban leyes y tribunales de 
jurisdicción yanki para juzgar a los 
habitantes del Istmo; se entroniza-
ba la discriminación racial; algunas 
de las mejores tierras agrícolas que-
daban abandonadas; llegaban en alu-
vión para las nuevas tareas miles de 
gentes de la más diversa raigambre; 
se partía el país en dos; se violen-
taba su economía; se distorsionaba 
su cultura; se abría, en fin, una era 
de intervenciones con un saldo apre-
ciable de víctimas, y todo... por un 
puñado de dólares . Los beneficios 
derivados de la operación han sido 
cuantiosos para el imperialismo nor-
teamericano. Militares: dos guerras 
mundiales lo atestiguan. Económi-
cos: control del tráfico mundial de 
mercancías . Políticos: control e in-
tervención en todo el Continente a 
t ravés de las operaciones centrali-
zadas en el Comando Estratégico 
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Muy pronto 
S E M A N A L 
(no se lo pierda) 
Sur de los Estados Unidos, sito en 
la Zona del Canal. 
INTERVIENE EL EJERCITO 
Una conciencia de rechazo hacia 
la inicua operación fue desarrollán-
dose crecientemente entre la pobla-
ción panameña, que, como un pe-
queño David sin otras armas que la 
de su desamparo y patriotismo ha 
venido luchando contra el mastodón-
tico Goliat norteño. Las víctimas, los 
sufrimientos de esa lucha llegaron 
a su momento álgido en enero de 
1964, cuando un puñado de escola-
res panameños que izaban la ban-
dera de su país en la Zona fueron 
violentamente atacados por las tro-
pas regulares de ocupación. Los días 
9 y 10 de enero —la gesta de ene-
ro— dieron el resultado de 22 muer-
tos —entre ellos niños y escolares— 
y alrededor de 500 heridos, todos 
panameños . Tal efemérides abre una 
época de crisis política que culmi-
na en octubre de 1968 cuando la 
Guardia Nacional Panameña, enca-
bezada por un sector progresista y 
nacionalista de su oficialidad, disuel-
ve las instituciones re|jublicanas, 
plataforma del poder político de la 
oligarquía mediatizado por la poten-
cia colonialista, iniciándose una se-
cuencia de transformaciones inter-
nas y un nuevo y radical plantea-
miento de la política exterior, cuyo 
objetivo final es la liberación del 
enclave colonialista y que, asume en 
esencia, lo mejor de Mas luchas de 
los sectores populares panameños . 
Visto el proceso, al principio, con 
suspicacia por esos mismos secto-
res, en su desarrollo y en el trans-
curso de sucesivas acciones y depu-
raciones va ganándose el apoyo ac-
tivo de los sectores políticos más 
conscientes y de las masas en ge-
neral: las clases obrera y campesi-
na, el movimiento estudiantil, secto-
res de la burguesía nacionalista, in-
telectuales, y termina por institucio-
nalizarse en nuevos órganos y es-
tructuras de poder como la Asam-
blea de Representantes de Corregi-
mientos. 
IMPEDIR OTRO CHILE 
La coherencia de este apoyo In-
terno y del movimiento popular sor-
prenden y neutralizan los diversos 
intentos de revertir la situación que 
el Imperialismo realiza con la com-
plicidad de la oligarquía, lo que uni-
do a una internacionalización de la 
causa panameña —Asamblea del 
Consejo de Seguridad de las Nacio-
nes Unidas, celebrada en Panamá 
en 1973, en la que se condena el 
colonialismo norteamericano por 13 
de los miembros, con la abstención 
de Inglaterra y el veto ejercido por 
Estados Unidos— ponen al Imperia-
lismo en la tesitura de reanudar 
las negociaciones y de reconocer la 
soberanía panameño sobre el terri-
torio ocupado 
La complejidad de dichas negocia-
ciones plantea agudos y espinosos 
problemas de los que Panamá ha sa-
bido salir airosa hasta el momento. 
Pero poderosas y amenazadoras 
fuerzas se ciernen constantemente 
sobre el pequeño país y su millón y 
medio de habitantes. Es aquí donde 
el conocimiento de esta desigual 
pelea y la subsecuente solidaridad 
han de manifestarse por todos los 
medios impidiendo que se fragüe 
una nueva intervención al estilo de 
la de Chile que ensangriente la geo-
grafía de habla española en ese te-
rritorio donde la tierra quedó dividi-
da «pro mundi beneficio» (para be-
neficio del mundo), como reza en el 
escudo panameño. 
J o s é A. REY DEL CORRAL 
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(De «Slaaicausmu»; 
Por tratarse de una región eminentemente cam-
pesina y haber vivido durante la guerra en una 
autonomía sui generis, muchas de las cosas que 
ocurrieron en Aragón apenas tuvieron eco fuera 
de los límites regionales. Eso fue cuanto aconte-
ció con la organización Mujeres Libres, que pese 
a que desarrolló actividades múltiples, ejemplarí-
simas algunas de ellas, nadie se ocupó de darles 
resonancia ni de airearlas en la prensa o en otros 
documentos escritos. Para remediar de algún modo 
esa negligencia, queremos señalar ahora algunos 
de sus éxitos y acciones más relevantes, al ob-
jeto de que las nuevas generaciones tengan refe-
rencia del hecho. 
Si no recordamos mal, en la región había quince 
agrupaciones de Mujeres Libres distribuidas en 
las poblaciones siguientes: Albelda, Albalate de 
Cinca, Alcañiz, Alcorisa, Barbastre, Binéfar, Buja-
raloz, Calanda, Caspe, La Fresneda, Más de las 
Matas, Mazaleón, Monzón, Ontiñena y Peñalba, 
En las más de esas localidades actuaron las Mu-
jeres Libres conjuntamente con las Juventudes 
Libertarias; aunque tuvieron el acierto feliz de In-
teresar a muchas mujeres casadas y de ir crean-
do en torno a su núcleo las realizaciones más 
apremiantes para la mujer española. 
En cada una de esas grupaciones, si bien no 
en todas con la misma intensidad, se plantearon 
los problemas de la emancipación de la mujer en 
el seno del hogar, en los aspectos sexológlcos, 
en la delicada función de criar y educar a los 
hijos y muy especialmente respecto al papel que 
la mujer tiene que desarrollar junto al hombre pa-
ra ser su cooperadora más eficaz en la consoli-
dación de la nueva situación revolucionarla. 
Sobre todos esos temas y otros muchos, se 
dialogaba en los centros de las Mujeres Libres y 
se pronunciaban conferencias cuando se brindaba 
la ocasión. Además, como los imperativos de la 
Guerra eran tan urgentes, en todas las agrupacio-
nes de Mujeres Libres se Instalaron talleres de 
confección —tanto de ropa Interior como de pun-
to— en las que trabajaban gratuitamente durante 
algunas horas diarias para servir al Frente. Esa 
voluntariedad era fácil para aquellas compañeras 
entusiastas; ya que casi todas pertenecían a las 
colectividades y tenían asegurado su nivel econó-
mico por los servicios que realizaban en las tareas 
de la colectividad. 
Como no podemos relatar cuanto aconteció en 
cada pueblo— porque el detalle únicamente lo co-
nocen ¡as que lo vivieron— me remitiré a la 
agrupación de Monzón, que es donde estaba ubi-
cado el Comité Regional y que conozco más dete-
nidamente. Por supuesto que no había cargo alguno 
retribuido y que el Secretariado Regional atendía 
a sus obligaciones después de haber efectuado 
su trabajo allí donde la colectividad se lo hubiera 
designado, y que desplazamientos y gastos de en-
seres y correo salían de las cuotas de las aso-
ciadas. Queremos decir con esta puntualización, 
que aun cuando la organización Mujeres Libres 
surgió en el ámbito libertario, fue completamente 
independiente, y que si no recibió ayudas de la 
C.N.T. ni de otros sectores, tampoco toleró intro-
misiones extrañas de ningún orden. Cooperó estre-
cha y desinteresadamente con S.I.A. —Solidaridad 
Internacional Antifascista—; pero defendiendo de-
cididamente su autonomía. 
Limitando nuestro análisis a la agrupación de 
Monzón, hemos de indicar que las Mujeres Libres 
fundaron una escuela nocturna a cuyas clases invl-
mujeres 
en 
DE UN MILITANTE) (RECUERDOS 
libres 
aragón 
taron a todas las mujeres del pueblo, sin distinción 
de edad ni procedencia, bajo el temario que si-
gue: Clases de alfabetización, de socorrismo, de 
economía domést ica y colectivista, un cursillo de 
educación sexual, otro para madres y una especie 
de seminario en el que se examinaban los proble-
mas relativos al sometimiento de la mujer y al 
modo más eficaz de superarlo. 
Hay que decir en honor de ta verdad, que no 
todas esas actividades pudieron desarrollarse da 
manera satisfactoria; pero de todas se trató, y 
más de cincuenta mujeres entre 25 y 50 años 
aprendieron a leer y escribir en un ambiente de 
simpática camaradería. Si este resultado es por 
sí mismo alentador, fue mucho más estimulante 
la inmediata y sencilla consecuencia que narramos 
a continuación. 
Aun cuando en Aragón había una U.G.T. muy 
pequeña, fuera de Zaragoza sobre todo, en Mon-
zón, por estar allí la azucarera, en cuyo ramo la 
U.G.T. tenía muchos adheridos, coincidió que ia 
mayoría de las mujeres que acudían a las clases 
de alfabetización eran esposas de hombres de 
la U.G.T. De ahí que, cuando sus maridos vieron 
satisfechos que sus mujeres les escribían perso-
nalmente y supieron que habían aprendido en la 
escuela de las Mujeres Libres, no sólo escribieron 
a la Agrupación, les mandaron periódicamente al-
gún dinero, que la Agrupación de Monzón donaba 
a S . Í A 
De esa funcional camaradería y del clima sim-
pático que iban creando las mujeres, en su activi-
dad simultánea, surgió una situación cívica muy 
interesante y algo que debería servir de lección 
en la esfera sociopolítica. Las mujeres que asis-
tían a la escuela de las M . L , que hacia fines 
de 1937 eran más de doscientas, se fusionaron sin 
que ninguna de ellas viera la menor diferencia en-
tre las que tenían esposos de la C.N.T. y las que 
por el contrario estaban casadas con un socialista. 
A todas las fundía el deseo de superarse, el de 
esforzarse en ganar la Guerra y el de trabajar con 
vivo entusiasmo para ir vigorizando una sociedad 
libre y justa, en la que sus hijos encontraran lo 
que ellas no habían tenido. Al no estar condicio-
nadas por ningún dogmatismo, aquellas mujeres 
supieron unirse de manera espontánea. 
Lo mismo que vimos en otras poblaciones en 
las que visitamos el local de Mujeres Libres, en 
Monzón manifestaban interés por cuanto sirviera 
para enaltecer la vida y la persona humana; mani-
festando, quizá por primera vez en su existencia, 
un afán de ser y de aprender al objeto de poder 
desenvolverse con alegría y un apoyo mutuo que 
algunas ni siquiera habían soñado antes. En las 
charlas, que a menudo daban médicos y otros com-
pañeros que venían del frente o volvían a él, las 
mujeres hacían preguntas, planteaban problemas 
y se aprestaban a intervenir con responsabilidad 
y el mejor criterio. Y si bien cuando iban alcan-
zando una madurez personal y se Integraban en 
su organización con mayor holgura la pérdida de 
Aragón destruyó aquella placentera promesa, esta-
mos seguros que más de una de las compañeras 
de entonces habrá recordado con muy honda me-
lancolía aquel período de vivencias tan sugestivas 
y esperanzadoras. ¿Volverá a renacer la solidari-
dad de entonces y el deseo de liberación de la 
mujer por su propio esfuerzo? A ese propósito, 
la nueva generación tiene la palabra. 
f E L I X 
E n septiembre de este a ñ o el 
presidente de la Repúbl ica , Alcalá 
Zamora, disuelve las Cortes, dán-
dose con ello fin al primer bienio 
republicano que había venido 
marcado por la alianza de los re-
publicanos azañistas con los socia-
listas. Todos los grupos pol í t i cos 
se aprestaron a la lucha propa-
gandíst ica, ante el anuncio de 
nuevas elecciones generales. Ante 
esta s i tuación el Pleno de Reglo-
nales de la C N T , reunido en Za-
ragoza, rápidamente , l l evó a cabo 
sus declaraciones. Estas fueron ta-
jantes: «Nadie debería votar; 
aconsejamos al proletariado espa-
ñol que se abstenga en masa en 
las elecciones. Nuestra organiza-
c ión intensif icará las c a m p a ñ a s 
de amnis t ía y en coiitra de las 
e lecciones». Por otra parte, en es-
te Pleno de regionales de la C N T , 
varias delegaciones, y muy espe-
cialmente la aragonesa, h a b í a n 
exigido que se adoptase cuanto 
antes la so luc ión revolucionaria. 
A pesar de la postura adversa de 
varias Federaciones Regionales, a l 
final, se acordó que, s i se alzaba 
la Regional aragonesa, las d e m á s 
har ían lo que estuviese a su al-
cance. Quedó constituido un Co-
m i t é Nacional Revolucionario que 
dirigiría los acontecimientos, de-
bido a que el Comité Nacional de 
la C N T no quiso responsabilizarse 
de la insurrección. Desde el 23 de 
noviembre aquél es tablec ió su re-
sidencia en Zaragoza. E l plan re-
volucionario dividió E s p a ñ a en 
varios colores (rojo, azul y ver-
de) según el tipo de levantamien-
to previsto (violento, huelga ge-
neral, solidaridad de los socialis-
tas). L a Regional aragonesa apa-
recía como zona roja. 
F R E N T E A L A S U R N A S , 
L A R E V O L U C I O N S O C I A L 
Zaragoza en estos momentos era 
uno de los focos m á s importantes 
del anarquismo español . Cabeza 
de la Federación Regional de Ara-
gón, Rioja y Navarra, albergaba 
a una poblac ión cenetista que ron-
daba los 20.000 afií iados (la mayo-
ría, obreros de la construcción) , 
que suponían m á s de un 20 % 
del censo electoral. E l total regio-
nal de añ i lados oscilaba entre 
24.000 (1931) y cerca de 40.000 
(1936). 
E n este clima, el 5 de noviem-
bre de 1933 se l levó a cabo, con 
75.000 asistentes, un gran mitin en 
la plaza de toros de Barcelona, 
capital del anarquismo español . 
Su lema: « F r e n t e a las urnas, l a 
revoiucion social». Al domingo si-
guíente, día 12, a las U de la ma-
ñana, en Zaragoza, segunda ciu-
dad anarquista, tiene lugar otra 
gran c o n c e n t r a c i ó n , t ambién en la 
plaza de toros, con idént ico carác-
ter «an t ipo l í t i co y a n t i e l e c t o r a l » , 
organizada por l a F e d e r a c i ó n Lo-
cal de Sindicatos (presidida p o r 
M. Val lejo) . S e g ú n la prensa loca l 
ANARQUISMO 
ARAGONES 
asistieron unas «10.000 personas 
entre las que figuraban muchS 
mujeres» . Hablaron varios ponen, 
tes. E l primero de ellos A l Abó»" 
cr i t icó el Parlamentarismo y cali! 
f icó de «farsa electoral» el acto 
del d ía 19, indicando que «si oa 
nan las derechas ellos llevarán la 
revo luc ión a la calle». E . Carbó 
del C o m i t é Nacional, «describió 
los manejos de los socialistas \ 
a r r e m e t i ó contra todos los parti-
dos po l í t i cos cargándoles en sii 
cuenta la bárbara represión de 
Casas Viejas» . Aun cuando había 
abundante fuerza pública vigilan, 
do la zona, «el acto terminó sin 
el menor incidente». Días antes 
h a b í a n sido detenidos varios gru-
pos de j ó v e n e s sindicalistas por fi-
j a r pasquines «antipolíticos y an-
t ie lectorales», no autorizados. E l 
martes, d ía 12, se repite el acto 
en el Teatro Principal de Huesca. 
E n Teruel ya se había celebrado 
el d ía 5, en el teatro Mario. 
s en defensores de la 
Re k ponienao vuestras ar-
• j e m c i o de la l ibe r t ad y 
d*lo. Queda abolida la pro-
privada y toda la r iqueza 
¿ i o n de la colect ividad. 
Lír icas , talleres y todos ios 
it p roducción, s e r á n to-
«or los proletarios organi-
z ó puestos bajo el con t ro l y 
iración del c o m i t é de fá-
obra... En el campo, las 
todo cuanto consti tuye 
iza del pueblo ha de ser 
disposición del munic i -
Los trabajadores que 
Unido habitando viviendas 
deben ocupar l ibre-
as viviendas de las clases 
los edificios que r e ú n a n 
condiciones de habi tabi l i -
tiendas y almacenes de-
pasar al control de los Co-
e barriada... Los bancos 
ibajo la guardia del c o m i t é 









San Juan de los Pañetes, donde se irick 
en la noche dei 9 de 
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E s t a po l í t i ca abstencionista hizo 
posible el aplastante triunfo de 
las Derechas en las cuatro cir-
cunscripciones de la Región. Que-
daba abierto el camino a la tesis 
patrocinada por la Federación 
aragonesa. 
L A H O R A 
D E L A R E V O L U C I O N 
T a l como se h a b í a preparado, 
antes del alzamiento ác ra t a , se hi-
zo p ú b l i c o u n manifiesto, recogido 
por Brademas, «Anarcosindicalis-
m o y r e v o l u c i ó n en España» . A n d 
1974. Dec í a a s í : «Pueb lo : la CNT 
y la FAX te l l a m a n a la insurrec-
c i ó n armada. L a hora de la revo-
l u c i ó n ha sonado y el momento 
t an anhelado p o r el pueblo para 
t e r m i n a r de una vez con los su-
f r imientos , privaciones y opresión 
seculares ha llegado ya. Vamos 
a la r e a l i z a c i ó n del Comunismo 
Liber ta r io . . . E l p r i m e r empuje lo 
dedicaremos a la des t rucc ión del 
poder organizado, el Estado, po-
niendo en manos del pueblo las 
armas que son g a r a n t í a de libe-
r a c i ó n . Dest ru ido este poder, los 
hombres se n i v e l a r á n en los mis-
mos derechos y las mismas cate-
g o r í a s . N o d e b é i s respetar ningu-
na au tor idad . Los que está is sir-
viendo en el e j é r c i t o , habéis 
el i de la moneda... Todos de-
béi! lar dispuestos a ofrendar 
vue s vidas en defensa de la 
revt 5n, que os ofrece a todos 
tam los dos medios m á s esta-
ble la vida: la independencia 








k diciembre estallaba el 
Ese día era descubierto 
1 de armamento en Bar-
l día anterior ya hab ían 
abundantes rumores so-
bripovimiento. E l ministro de 
^nación. Rico Avello, en-
circular a los gobernado-
movimiento revoluciona-
eiementos extremistas vie-
¡parando puede estallar a 
esta misma noche... Re-
gilancia y p revis iones-
jefes mil i tares . . .» . Debi-
en la mañana del 8, el 
gobilor civil de Zaragoza, E l -
vir( diales, había ordenado 
ciaif; todos los centros sindi-
la CNT en la provincia. 
'íÇer del día 8 hubo un co-





















Salillas, producido en 
y preparado alijo de ar-
Al anochecer, en la ca-
Virtud se arroja una 
bomba de mano contra fuerzas de 
seguridad. E n las operaciones de 
respuesta se l legará al descubri-
miento de otro alijo de armas y 
emblemas de la P A L Algunos ti-
roteos esporádicos comienzan a 
producirse en distintos puntos de 
la ciudad (como en San Juan de 
los Pañetes. . .) . Se llevan a cabo 
43 detenciones, veinte de ellas rea-
lizadas en un frecuentado estable-
cimiento de la calle Conde de 
Aranda (actual General Pranco), 
el B a r Monumental. E s a misma 
noche el gobernador da un bando 
por el que quedan recortados) en-
tre otros, los derechos de expre-
s ión, reunión y huelga. 
Al día siguiente, 9, sábado, el 
conflicto se ha generalizado. Se 
declara en todo el territorio nacio-
nal el estado de alarma. Por la 
m a ñ a n a , en Zaragoza, se llevan a 
cabo por los manifestntes coac-
ciones para impedir el abasteci-
miento de los productos de con-
sumo. L a inasistencia, obrera, al 
trabajo es numerosa. A primeras 
horas se retiran de la c irculación 
los tranvías as í como taxis y. au-
tobuses, cierran la mayor ía dé los 
comercios y hay a lgún intento de 
incendio de iglesias. Los principa-
les barrios donde se llevan a cabo 
los tiroteos son la. Magdalena y el 
Boterón, barrios é s t o s donde se 
llegan a crear verdaderos fortines. 
T a m b i é n en alguna calle del Cen-
tro se producen algunos tiroteos. 
Todo ello produjo una gran desa-
n imac ión callejera. Mientras, el 
e jérc i to custodiaba los edificios. 
Otro punto de atenc ión de los re-
volucionariod fue el intento de 
perturbación de las comunicacio-
nes ferroviarias, hecho és te que se 
sucede igualmente en diversos 
puntos de la provincia (Calatayud, 
Zuera...). E n Huesca, a d e m á s de 
un intento de corte de electrici-
dad, se produjo una huelga de to-
dos los gremios, con excepc ión del 
comercio, y cerraron la mayor ía 
de cafés y bares. E n la provincia, 
son varios los pueblos que han 
llevado a cabo acciones insurgen-
tes. 
D I P I C U L T A D E S 
A L A B A S T E C I M I E N T O 
E l domingo, amanece en Zara-
goza con carros de asalto coloca-
dos en la plaza de Aragón y el 
ejérc i to patrulla por las calles. No 
se recibe prensa nacional, debido 
a la gran anormalidad existente 
en el tráfico de trenes como con-
secuencia de distintos atentados. 
E J gobernador hizo por radio Ara-
g ó n una a locución al vecindario, 
por la que llamaba al trabajo a 
los obreros inexcusablemente pa-
ra el lunes, especialmente a los 
de servicios públ icos bajo aviso 
de severas multas. Asimismo pu-
bl icó un banco por el que se pro-
hibía la formación de grupos en 
las vías públicas , el circular jun-
to a las vías férreas y el portar 
cualquier tipo de armamento, 
amenazando, también , con severas 
multas y destierros domiciliarios. 
E l lunes se mantiene la situa-
ción estacionaria, la distr ibución 
de abastecimiento encuentra gran-
des dificultades, prosigue la ina-
sistencia al trabajo, cont inúa el 
ejérci to patrullando por las calles. 
Comienza a abrir el comercio, 
aunque con precauciones, y pro-
siguen insistentes los tiroteos por 
distintos barrios (S. Pablo, Torre-
ro y Venècia, Portillo, Las Deli-
cias, que se encuentra incomuni-
cada...), así como en varias tras-
versales del Coso. Son ya 600 los 
guardias de Asalto en servicio. 
Los atentados a trenes continúan. 
Durante el martes, 12, que ama-
nece nevado, cont inúa la s i tuación 
de paro y los tiroteos. E l alcalde 
es sustituido por el primer tenien-
te por orden del gobernador, sien-
do acusado por é s te de apatía en 
el cumplimiento de sus órdenes . 
Comienzan a salir algunos tran-
vías conducidos por guardias de 
Asalto ante la inasistencia de los 
tranviarios al requerimiento del 
gobernador, siendo por ello san-
cionados y m á s tarde multados. 
Llega un juez especial para poner 
en funcionamiento un Tribunal de 
Urgencia. E l miérco le s va a ser 
ya el quinto día de paro generali-
zado. Por primera vez va a inter-
venir el Ejérc i to , a l tiempo que 
llegan m á s refuerzos de guardias 
de Asalto. E l gobernador pronun-
cia una nueva a locución por radio 
llamando a la poblac ión a que 
reanude la vida normal. 
M E R A , D E T E N I D O 
Al día siguiente, el abasteci-
miento se realiza ya casi sin difi-
cultades. Algunos obreros comien-
zan a acudir al trabajo. Se repar-
te una hoja firmada por el Co-
m i t é Nacional de la CNT, en la 
que daba por terminado el mo-
vimiento y dispoma el retorno al 
trabajo para el día 15. También es 
enviada una nota de prensa, que 
comienza diciendo: «Este Comité 
Nacional ante el sesgo tomado 
por los acontecimientos y creyen-
do haber cumplido con su deber 
del momento, que no es bastante 
a relevar de futuras actuaciones 
acuerda dar por teminada la 
huelga general en toda la Na-
ción...». 
L a insurrección había termina-
do. Dos días m á s tarde, sábado , 
unas diligencias policiales lleva-
ron a la detención, en la calle 
Convertidos, de un grupo de per-
sonas, entre los que figuraban co-
nocidos cenetistas nacionales co-
mo el albañil madri leño Cipriano 
Mera, futuro general en funciones 
del Ejérc i to Popular, reciente-
mente fallecido en París, y los se-
villanos García Chacón y Casado 
Ojeda, el m é d i c o vasco Isaac 
Puente y el albañil zaragozano 
Felipe Orqum. Ellos formaban, 
junto con el metalúrgico Antonio 
E j arque y el jornalero R a m ó n An-
drés, el Comité Revolucionario. 
Se unieron a los m á s de cua-
trocientos detenidos que, reparti-
dos por las cárceles de Zaragoza, 
Pamplona, Calatayud, Pina de 
Ebro , Caspe y el Castillo de la 
Aljafería, parece recibieron abun-
dantes malos tratos, según cons-
tató en las Cortes el representan-
te delegado de la minoría socia-
lista, Bruno Alonso. 
E N H U E S C A 
Y E L BAJO ARAGON 
Junto a Zaragoza, en toda la Re-
gional había habido conatos de 
sublevación. E n varios pueblos de 
Huesca (Tormos, Alcampel, Alcalá 
de Gurrea, Villanueva de Sige-
na...), de la Tierra Baja de Teruel 
(Castellote, Valderrobres, Alcori-
sa, Más de las Matas, Beceite...) 
y de la Rioja (Briones, Cenicero, 
Fuenmayor, Arnedo...), por unas 
horas, fue declarado el comunis-
mo libertario, adelantándose en 
algunos de ellos, en tres años , la 
experiencia revolucionaria ácrata. 
E n el resto del país fueron pocos 
los puntos de apoyo importantes, 
teniendo éxito, t ambién só lo por 
algunas horas, en muy escasos. E n 
los procesos siguientes unas 700 
personas fueron a presidio y la 
prensa confederal fue suprimida. 
De nuevo, el radicalismo faísta, 
con su «aventurismo revoluciona-
rio», había empujado al sindica-
lismo cenetista a un movimiento 
suicida. E l lo iba a suponer la es-
cis ión de una parte del cenetismo, 
los llamados Sindicatos de Oposi-
ción, que iban a encaminar su po-
lítica hacia la creación de una 
alianza de fuerzas obreras capaz 
de hacer frente al principal ene-
migo que estaba surgiendo pode-






Cuando un hombre como Cipriano == 
Mera desaparece, se está tentado a = 
decir que ha muerto un poco la \\-
bertad, porque amar la libertad, bus- s= 
caria, luchar por ella sin límites y = 
morir sin conseguirla es lo que ha = 
sido la vida de Cipriano Mera. Pero r = 
si, evidentemente, la libertad no ha = 
muerto con Mera, sí que dentro de = 
muchos se ha oscurecido la llama, — 
el ejemplo que ese hombre singular = 
y al mismo tiempo común, transmi- — 
tió a todos los que le conocieron. 
No son estas líneas una biografía. SS 
no cabe en ellas la vida de Mera ni = 
a él le hubiera gustado que se es- == 
cribiera, sólo pretenden llamar la = 
atención sobre la personalidad de ~ 
Cipriano, la recia humanidad de este = 
exilado. Los periódicos han dicho = 
que un dirigente anarcosindicalista = 
•ha muerto, pero aun siendo eso, un — 
dirigente, Mera nunca reclamó un 
privilegio ni exigió un trato distinto. = 
Vivió en la política, hizo política aun 3 
a su pesar, pero Jamás vivió de ella, = 
no fue un profesional; fue siempre S 
un obrero, un trabajador que subido S 
al andamio sintió junto a sus com- S 
pañeros albañlles la explotación Bjjjj 
descamada del sistema y hasta tal g 
punto la sufrió en sí mismo que 3 
cuando le llegó la jubilación hubo S 
de seguir trabajando para unir unos s 
francos a su penslóln y así allmen- EEj 
tar a su fiel compañera y contribuir ^ 
económicamente al caminar de su j g 
causa. — 
Cipriano, el -compañero valiente — 
y digno (que) podría dirigirnos a to- == 
dos» ha muerto lejos de España. = 
Otro de nuestros padres ha desapa- == 
recido, otro de aquellos que labraron = 
nuestro presente ya no existe. Creo = : 
que Mera, al Igual que sus contem- a g 
poráneos que, sin distinción de ere- 55 
dos, le precedieron en la muerte. 55 
sólo hubiera rogado a las actuales a s 
generaciones una cosa: que leyéra-
mos su pasado, sus hechos, sus — 
aciertos y equivocaciones, y que a ^ 
partir de eso buscáramos la verdad, = 
la paz, la justicia y la libertad. 
Angel SEBASTIAN EE 
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La larga e íncontestada domina-
ción de la derecha española tradicio-
nal no sólo ha producido el efecto 
de cohesionar y fundir en torno a 
una posición de poder y privilegio a 
un importante sector social, sino 
que, sutilmente» ha generado otra 
circunstancia menos evidente, pero 
no por ello menos efectiva ni, en 
potencia, menos trascendente: la 
comunicación a toda la sociedad es-
pañola de unos valores y unas es-
timativas que, hoy por hoy, consti-
tuyen la mejor garantía de continui-
dad del «status quo». 
Con todos sus defectos, con su 
atávica falta de generosidad, con su 
irracional tendencia a estimar el país 
Como instrumento al servicio exclu-
sivo de su ansia de poder incom-
partido, la derecha, empero, ha sa-
bido inculcar en el pueblo la ima-
gen de su innata capacidad para el 
gobierno, de su aptitud para generar 
un estado de cosas en el que todos, 
aunque en fracciones mínimas, van a 
participar como comensales y de lo 
catastrófico que resultaría el trasla-
do de los poderes directivos a otro 
sector social que rebasase sus fron-
teras naturales. Sin un programa de-
finido, haciendo gala de su sentido 
oportunista y con la capacidad de 
maniobra que proporciona el mover-
se a impulsos del interés, ha ido 
tejiendo un denso entramado en el 
que, ya por la via del egoísmo, ya 
por la del temor al vacio, ya por la 
del juego sutil de tópicos como los 
de paz y orden, las clases populares 
se han visto progresivamente inser-
tas y, en buena medida, han llega-
do a participar en unas vivencias y 
postulados que, en una real concep-
tuación de las cosas, deberían serles 
ajenos. 
Combatir esta situación no va a 
ser empresa fácil porque supone 
desmontar unas estructuras y unos 
esquemas que en parte van ínsitos 
y se han consustanciado con las 
fuerzas mismas que, en teoría, de-
berían provocar el reemplazo, y cons-
tituir la alternativa válida de poder. 
La izquierda española es tributaria 
de la derecha no sólo porque condi-
ciona su actuación a los planteamien-
tos que ésta formula, sino porque, lo 
que es mucho más grave, no ha acer-
tado a elaborar una programación 
que, arrancando de su propia proble-
mática y de sus permanentes e his-
tóricos intereses, suponga una vía 
autónoma coherente y sociaimente 
correcta de cara al desempeño de 
responsabilidades gestoras. 
907 a mmwo PPN 
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En política toda plataforma de lu-
cha que se limite a enarbolar un 
«anti» irá siempre a remolque del 
adversario, resultará rebasada y con-
fundida con cualquier movimiento 
meramente táctico y llevará en su 
seno el germen de la esterilidad y 
el fracaso. Pues bien, la izquierda es-
pañola, obnubilada por un maximalis-
mo negativo y absorta ante una hi-
potética quiebra total del sistema, 
que ella misma con su actitud tor-
naba más y más improbable, ha des-
cuidado el cultivo y desarrollo de las 
que, por positivas, son sus facetas 
más valiosas y ha postergado la 
cuidadosa formulación de los que de-
berían ser soluciones, remedios y 
programas que ofrece de cara a la 
reorientación de España en todos los 
sectores de la vida nacional. 
Le urge, pues, cubrir este vacío y 
ofrecer al pueblo español en lugar 
del poco edificante fraccionamiento 
y las inútiles polémicas entre perso-
náldiades que han quedado cautivas 
de la vanidad o del recuerdo, un 
frente unido, una compactación y 
una capacidad de diluir las propias 
diferencias que supongan garantía 
seria de que los intereses populares 
van a estar adecuadamente represen-
tados y defendidos; en lugar del pe-
queño muestrario reivindicativo, que, 
aunque necesario, genera la impre-
sión, en buena medida cierta, de que 
en él se concreta y acaba la progra-
mación política, un plan completo, 
minucioso y serio de cómo entiende 
la izquierda la problemática nacional 
y qué tipo de soluciones y progra-
mas propone para su cónsono trata-
miento; en lugar de ese estar a la 
espera de lo que desde ei poder 
se ponga en marcha, un anticipo ima-
ginativo y sensato de las que racio-
nalmente van a ser las líneas dei 
desenvolvimiento político español, 
compulsando todos los factores na-
cionales e internacionales que en el 
momento actual presionan sobre las 
estructuras del poder en nuestro 
país. 
No hay mucho tiempo para ello. SI, 
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como parece probable, el pueblo es-
pañol es llamado a las urnas a co-
mienzos del próximo año para elegir 
sus representantes en una Cámara 
baja o Asamblea, las elecciones, ca-
so de no corregirse con presteza las 
anomalías que se acaban de señalar, 
podrían arrojar el sorprendente re-
sultado de unas clases populares vo-
tando por al derecha y con el agra-
vante de que ésta no se haya visto 
en la necesidad de hacer nada para 
obtener tal decantación del sufragio. 
Los sutiles pero poderosos hilos 
que desde la clase dominante irra-
dian hoy hacía todos los sectores 
de la sociedad española, la efectiva 
impresión de insustituibles que los 
gobernantes españoles han sabido 
imprimir y ei «catastrofismo» que 
con perseverancia y habilidad han l i -
gado a su hipotética postergación, 
darán su fruto a la hora en que el 
ciudadano español, a solas consigo 
mismo, realice esa suprema concre-
ción de Intereses y esperanzas que 
es la formulación del voto. A me-
nos que la izquierda verifique pronto 
el diagnóstico de la realidad nacio-
nal y acierte a recetar la terapéut ica 
adecuada. 
Angel CRISTOBAL MONTES 
A R A G O N 
NACIONALIDADES, 
REGIDN, AUTONOMIA 
|7¿ problema habría que encuadrarlo, a mi en-
" tender, dentro de dos diferentes situaciones 
que, en lineas generales, se manifiestan en España: 
las nacionalidades y las regiones. 
El problema del Pais Vasco, Cataluña o Galicia, 
es diferente al de Aragón. Esto, a mi juicio, es 
evidente. Y no se trata, creo, de que, pongo por 
ejemplo, los vascos o los catalanes tengan 'prio-
ridad», sean «más» o «mejores» que tos aragone-
ses. Enfocar el problema desde pretendidas cate-
gorías es adoptar una postura chovinista, de en-
frentamiento entre los pueblos de España, ' que 
sólo favorece a los enemigos de la libertad, al 
fascismo. No estamos ante ningún descubrimiento 
político: todos los pueblos del mundo son iguales, 
son formidables, s i se miran las cosas desde un 
punto de vista democrát ico. 
Pero el hecho es que la realidad socio-política 
de Cataluña, País Vasco o Galicia, es bien distinta 
de la de Aragón. Además de las —siempre discu-
tibles— razones históricas y de otras razones me-
nos discutibles, como la lengua, hay una cuest ión 
que para mí puede ser —en cierto modo— una 
piedra de toque de la cuestión sobre ¡a que re-
flexionamos: la conciencia nacional o regional. 
¿Tienen, los pueblos citados —catalán, vasco o ga-
llego— la misma conciencia de su problema que 
el pueblo aragonés? O, en parecidos términos, 
¿tienen unos y otros pueblos el mismo tipo de 
problemas? 
Pienso, además, que la conciencia de un pro-
blema no quiere decir que unos pueblos sean 
más capaces o «listos» que otros; sino, sencilla-
mente, que las circunstancias que han acelerado 
esta conciencia —cíe opresión, normalmente— son 
más agudas en unos casos que en otros. En este 
sentido, no creo que ios sucesivos estados de 
excepción recaídos sobre las provincias vascas, 
sean producto de la casualidad... 
Asi pues, las manifestaciones políticas práct icas 
—las que se ven y no las especulaciones— nos 
indican que en el caso de las nacionalidades aludi-
das el grado de conciencia sobre «su» problema 
es diferente del de los aragoneses. ¿Qué signifi-
ca el terrorismo sino —fundamentalmente— la 
agudización de esas contradicciones nacionales? 
¿Qué quieren decir los partidos y formaciones po-
líticas nacionalistasjde Galicia, País Vasco o Cata-
luña? ¿Qué quieren decir ¡as intensas moviliza-
ciones populares en esta dirección política nacio-
nal? Partidos, expresiones culturales, movilizaciones, 
programas..., son manifestaciones práct icas de que 
¡a conciencia de estos pueblos sobre su problema 
—no por ser más ni menos de categoría— es 
6/en diferente. 
¿Y el caso de nuestro Aragón? 
En Aragón existe una —cada vez mayor— con-
ciencia de sus problemas causados por el centra-
lismo, por las discriminaciones del poder central 
con toda la región, expresadas con particular agu-
deza en las provincias de Huesca y Teruel. Cada 
vez son más las voces que se levantan contra el 
trasvase, las bases, las centrales... Y en favor 
de la autonomía. Incluidos, por supuesto, los par-
tidos democráticos. Esto es una conciencia regio-
nal, que va en aumento, y por cuyo aumento de-
bemos de trabajar ¡os que queremos un futuro de-
mocrático para nuestra región. 
Ahora bien, tomemos un dato político que pue-
de ser clarificador. ¿Hay alguien en nuestra opi-
nión pública, entre los partidos, que sostenga una 
separación política o una forma estatal indepen-
diente para Aragón con respecto al resto de Es-
paña? Parece ser que no. Y. sin embargo, no se 
puede decir que suceda lo mismo en el País 
Vasco. Galicia o Cataluña, donde hay partidos y 
agrupaciones, y también un sector de la opinión pú-
blica que defiende ¡a separación —inclyso esta-
tal— con respecto al Estado español. 
Los problemas de región y de nacionalidad vie-
nen agravados, en primer término, por una única 
respuesta —hasta el presente— a ¡os mismos: el 
centralismo a ultranza, Q las promesas inconcretas. 
La soiución democrát ica, en un primer paso, a 
esta problemática nacional y regional, es a mi 
entender, la autonomía. Autonomía que es tanto 
como autogobierno y capacidad democrát ica para 
decidir sobre los propios problemas; autonomía 
ejercida, en un primer paso, una vez devuelta la 
voz y las libertades democrá t icas al pueblo, por 
el poder provisional compuesto por las fuerzas, 
partidos, y alianzas unitarias democrá t icas de cada 
nacionalidad o regionalidad. La aiternativa democrá-
tica al centralismo, es pues, a mi modo de ver, 
en un primer paso, la autonomía. 
A partir de este contexto autonómico, dotadas de 
un poder provisional democrát ico, las nacionalida-
des han de opinar —por consulta democrática— 
sobre ¡a solución política que desean para su des-
tino. En esta consulta democrát ica entrarían en jue-
go, a resolver por sufragio universal, las diferen-
tes opiniones del pueblo: partidarios de la unidad 
del Estado, de la separación, del federalismo, de 
la autonomía sin más.. . Y una vez realizada esta 
consulta democrática, bajo control del poder pro-
visional, sería deber de todo demócra ta aceptar y 
respetar las consecuencias políticas que se deri-
vasen. Esto y no otra cosa es, a mi entender, el 
derecho a la autodeterminación de los pueblos: 
que expresen libremente sus opiniones y que deci-
dan libremente sobre su porvenir. 
En la situación de Aragón, a partir del ejercicio 
de la autonomía, las circunstancias serian bien 
diferentes, ya que es clara —en mi opinión— la 
inexistencia o la falta de entidad considerable de 
una conciencia nacional, por otra parte sin sóli-
das raices políticas. Habría —a partir de ahí— que 
aprobar democrá t icamente unos estatutos de auto-
nomía, una verdadera constitución aragonesa nego-
ciada con el poder central; habría que negociar 
también los márgenes y limitaciones as í como las 
zonas de intervención política de este poder cen-
tral en nuestra región; habría asimismo que elegir 
un poder —no ya provisional— sino contrastado 
por unas elecciones libres, y representativo de 
los distintos partidos, personalidades representa-
tivas de corrientes democrá t icas y fuerzas pro-
gresistas regionales; poder regional y democrático 
que se haría cargo de trabajar de firme en la 
perspectiva de un Aragón mejor y m á s justo para 
todos los aragoneses de las tres provincias. La 
solución, a mi entender, seria, por tanto, la con-
solidación y ampliación de la autonomia aragonesa. 
Juan Ignacio LACASTA 1 ABALLA 
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UNIDAD SINDICAL 
EL período por el que atravesamos, e s t á poniendo en evidencia ¡a incapacidad de un sindicato interclasista como es la Organización 
Sindical Española, con una linea de mando elegida a dedo, para recoger 
y asumir las reivindicaciones y las aspiraciones democrát icas de los 
traba}adores. En una situación tal, es lógico y justo que la clase obrera 
se plantea con enorme preocupación qué va a pasar con la OS y cómo 
debe ser el futuro sindical en nuestro país. No cabe xkida, 'al menos asi 
Ja ha hecho saber el ministro de Relaciones Sindicales, Martin Villa, 
que los intentos reformistas del primer Gobierno de la Monarquía alcan-
zarán, si llegan a cuajar, a la OS. 
Pero, ¿ e s suficiente la reforma?, ¿ e s esto lo que interesa a los tra-
bajadores y en consecuencia lo que defendemos? Está claro que no por-
que la reforma se haría una vez más desde arriba, sin contar para nada 
con la clase obrera que es en definitiva quien debe decidir sobre el futuro 
sindicato. Por si fuera poco, la hipotética reforma sindical seguiría mar-
ginando, también en palabras de Martín Villa, a las Comisiones Obreras. 
Como único argumento para ello alega que son de tendencia procomu-
nista. ¿Cómo es posible afirmar todos los días que caminamos hacia 
la democracia, hacía la libertad sindical, cuando al mismo tiempo se 
hacen exclusiones? ¿Cómo se puede confiar en la buena voluntad del 
Gobierno cuando se empieza discriminando a sectores importantes de 
la clase obrera? Y s í son grupos minoritarios como tantas veces se ha 
afirmado, ¿por qué tener miedo de su actuación? 
A los trabajadores no nos preocupa demasiado la actuación de deter-
minados grupos. Sabemos que en la democracia, cuando todos podamos 
opinar y expresarnos libremente, elegiremos en cada momento lo que 
más convenga a nuestros intereses. Nos preocupa fundamentalmente la 
construcción, dentro de una sociedad democrática, de un sindicato obrero, 
de clase, democrát ico y representativo a todos los niveles, independiente 
del Gobierno y d é los partidos políticos y, para que defienda mejor nues-
tros intereses, que sea unitario. Esto es lo que corresponde a un país 
en desarrollo y lo que refle'ia mejor las aspiraciones de la mayoría de 
una sociedad dividida en clases, en la que é s t a s necesitan discutir y 
pactar en píe de igualdad aceptando, para que los pactos sean respeta-
dos, que cada parte defienda sus intereses con la fuerza de que dispon-
ga en cada momento. 
Merece la pena detenerse en la cuest ión de la unidad sindical. Algunos, 
a veces demagógicamente, niegan la existencia de la libertad sindical 
dentro de la unidad, afirmando que una cosa y otra son incompatibles. 
Personalmente creo que la existencia de una sola central sindical be-
neficia a los trabajadores. Comisiones Obreras y otras organizaciones se 
pronuncian en el mismo sentido. Y e s t á claro que si la fuerza d é la 
clase obrera reside fundaríientalmente en la unidad, la división no haría 
sino fortalecer y beneficiar a la burguesía. Ahora bien, el problema e s t á 
en cómo hacer la unidad sin coartar en absoluto la libertad. Es evidente 
que si la unidad se decidiese por decreto dejaría de existir la libertad; 
pero no se trata de eso, sino de que los trabajadores comprendan que, 
aunque en lo ideológico, en lo político, haya diferencias, en ¡o socio -
económico la coincidencia es total y en consecuencia hay una base ob-
jetiva para la unidad. Se trata en suma de que todos libremente puedan 
decidir. 
Hay otros problemas que habrá que discutir y resolver como son el 
respeto a las minorías, qué mayoría se considerará necesaria para poder 
decidir a la hora de tomar acuerdos, etc. Sin embargo, todos é s t o s son 
problemas que resueltos lo m á s democrát icamente posible, en absoluto 
coarta la libertad y por tanto no deben obstaculizar la unidad. 
Lo que no parece ofrecer dudas es que la libertad sindical no nos va 
a ser, regalada y en consecuencia hay que decidir ya cómo ganarla, sin 
dejarnos limitar por los techos de unas pretendidas reformas en las que. 
en el mejor de los casos, no vamos a participar los trabajadores. 
LORENZO BARON 
atagón LABORAL aragón LABORAL aragón LASO 
Carta abierta al Director General de Teatro 
Imo. Sr.: Los grupos abajo fir-
mantes, como profesionales del tea-
tro y entendiendo el mismo como 
un elemento crítico de la dinámica? 
social del país, consideramos im-
prescindible la realización de: 
A) L a descentralización del fenó-
meno teatral: Extensión y potencia, 
ción del mismo en grandes y peque-
ñas ciudades, pueblos y barriadas. 
B) Una política de precios acor-
de con la realidad económica de 
nuestra 'sociedad. 
C) L a democratización de los 
medios de producción del hecho tea-
tral que posibilite una mayor parti-
cipación de loa trabajadores del tea-
tro en el mismo. 
Para lo cual entendemos como ne. 
cesarlo y urgente: 
1. — L a eliminación de todo trá-
mite administrativo para la realiza-
ción de nuestro trabajo: pase pre-
vio de censura en cada localidad, 
permiso previo gubernativo para la 
celebración del acto, etc. Y , asi mis-
mo, la abolición de la censura en 
todas sus otras manifestaciones. 
%. — E l acceso a cualquier lugar 
que sea considerado como hábil para 
la realización de actos públicos, así 
como la posibilitación de apertura 
de nuevos locales hasta la revisión 
de las vigentes disposiciones (Regla-
mento de Policía de Espectáculos, 
Ley de Locales —del siglo pasado—, 
etcétera). 
3. — E l aumento y justa distri-
bución de los fondos públicos des-
tinados a la actividad teatral, sin 
discriminación alguna; así como una 
información pública de la utiliza-
ción actual de los citados fondos. 
Hacemos constar la marginación a 
la que nos vemos sometidos como 
grupos profesionales de teatro en 
cuanto a los aspectos jurídicos y sin-
dicales (Consecución del carné pro-
fesional, entidad jurídica como gru-
po, seguridad social, patentes fisca-
les. Mutualidad, etc.). 
Consideramos que para la solución 
definitiva de estos problemas y otros 
muchos— es imprescindible la cele-
bración de un Congreso Democráti-
co de los trabajadores del teatro 
donde se elabore una Ley de Tea-
tro. 
Al mismo tiempo, somos conscien-
tes de que la mejor solución de es-
tos problemas se ha de producir en 
el marco de unas auténticas liberta-
des democráticas, precedidas de una 
amnistía general. 
FIRMAN: 
Teatro de la Ribera (Zaragoza); 
A-71, Els Comedians, Els Joglars, 
Ziasos (Barcelona); Akelarre (Bil-
bao) ; L a Carátula ( E l c h e ) ; 
Caterva (Gijón); Tábano, Di -
tirambo, G. I . T. (Grupo Inter-
nacional de Teatro), Teatro Libre, 
Palo, T. E . I . , Esperpento - L a Pi-
cota, Ensayo Uno en Venta, C.I .T. 
(Madrid); Teatro del Mediodía, L a 




DE UN DIA 
La empresa de carrocerías 
Van Hoo! de Zaragoza, ha obte-
nido de la Delegación de Tra-
bajo la declaración de expedien-
te de reducción de horario, 
para que durante seis me-
ses los 638 obreros de su 
plantilla trabajen un sólo día a 
la semana, cobrando ios otros 
cinco del seguro de desempleo. 
Alega falta de material —cha-
sis para carrozar— por las 
huelgas habidas en Pegaso y 
Chrysler, y falta también de pe-
didos. A pesar de los proble-
mas que esta situación pudiera 
plantear a los trabajadores, el 
Jurado de Empresa no se ha 
opuesto al mencionado expe-
diente. A primeros de febrero, 
por otra parte, Magistratura de 
Trabajo dictó una sentencia 
desestimando I a reclamación 
presentada por gran número de 
obreros de Van Hool para que 
se les abonasen las vacaciones 
habidas en diciembre, vacacio-
nes obligadas por la Delegación 
de Trabajo, ya que en agosto 
sólo habían disfrutado de cinco 
días, cobrando entonces el 
resto de las vacaciones como 
si fueran horas extraordinarias. 
El magistrado ha dado la razón 
a la empresa, que se negó a 
pagar las imprevistas vacacio-
nes invernales, alegando que se 
compensaba con lo cobrado en 
agosto como horas extras. Una 
de las cosas que la petición de 
expediente de reducción de ho-
rario ha sacado a la luz, por 
la documentación presentada 
por la misma empresa, es que 
és t a reconoce haber obtenido 
en 1974 unos beneficios de 34 
millones de pesetas —entonces 
su capital social era de 60 mi-
llones—, lo que contrasta con 
los argumentos de pérdidas de 
la empresa, que és t a esgrimió 
para negarse en enero de 1975 
a conceder un aumento supe-
rior al del coste de la vida en 
el último convenio colectivo, 
negativa que originó la poste-
rior decisión arbitral obligatoria 
y las huelgas que determinaron 
el despido de 11 trabajadores, 
cuyo recurso se halla todavía 
pendiente de resolución por el 
^ T r i b u n a l Central de Trabajo, y 
/ 1 N 
ASAMBLEAS 
EN T E R U E L 
Los trabajadores de «Lanzue-
la», fábrica de conglomerados 
de madera, la mayor hoy por 
hoy de las industrias turolenses, 
han realizado ya dos asambleas 
en las que han elaborado la 
siguiente plataforma reivindica-
tiva: Aumento lineal de 3.000 
pesetas mensuales; entrada-en 
nómina del plus de puntualidad; 
normalización de los recibos de 
salarlos, que actualmente no In-
cluyen la totalidad de horas ex-
tras, gratificaciones y pluses; 
cobro de los derechos de anti-
güedad, en cuyo pago existen 
irregularidades; gestionar u n 
acuerdo con la empresa sobre 
participación en los beneficios. 
Tras la primera asamblea en 
Sindicatos, en la que se plan-
t eó la subida de 3.000 pesetas 
como punto central, el jurado 
negoció con la patronal, que 
ofreció un aumento máximo de 
650 pesetas aproximadamente. 
Lqs representantes sindicales 
no aceptaron esta subida y con-
vocaron una nueva asamblea el 
jueves día 19. En ella se infor-
mó que, por mediación de la 
O. S., la patronal estaba dis-
puesta a hacer nuevos ofreci-
mientos .reconsiderando su an-
terior postura. Se eligieron 
otros dos representantes obre-
ros para que acompañasen al 
jurado de empresa en las ne-
gociaciones y se convocó una 
nueva asamblea para examinar 
el resultado de la negociación. 
HUELGA 
NO NUMERARIA 
La prolongada huelga de los 
profesores ayudantes de la Fa-
cultad de Ciencias de Zaragoza 
ha vuelto a poner de actuali-
dad la difícil situación laboral 
de estos trabajadores de la en-
señanza que, desde el año pa-
sado, llevan pidiendo el aumen-
to de sus salarios y que se 
les dé un contrato laboral. Res-
pecto del tema económico pue-
de apuntarse que el sueldo de 
estos profesores en 1968 era 
de 11.000 pesetas, para los que 
tenían contratada dedicación ex-
clusiva, habiéndose calculado 
que para mantener el poder 
adquisitivo de ese sueldo debe-
rían cobrar actualmente 36.000 
pesetas; sin embargo, su suel-
do es de sólo 14.700. A princi-
pios de curso, a raíz de varias 
negociaciones, se comentó la 
posibilidad de que en enero hu-
biera algún aumento salarial, 
pero no se convirtió en reali-
dad. En protesta por el silencio 
del Ministerio a estas peticio-
nes, los PNN de Ciencias se 
pusieron en huelga indefinida 
a partir del 11 de febrero. Alre-
dedor de 60 de un total apro-
ximado de 70 profesores ayu-
dantes de este centro mantie-
nen esta postura —sólo se han 
marginado en bloque los profe-
sores del Departamento de Quí-
mica Inorgánica que dirige el 
doctor Usón, secretario general 
de la Universidad durante el 
rectorado de don Justiniano Ca-
sas—, afectando el paro fun-
damentalmente a las clases 
práct icas y de problemas. Los 
alumnos y profesores adjuntos 
apoyan esta postura negándo-
se a sustituir a los Huelguistas 
en sus clases. El pasado día 20 
tuvo lugar una sentada en el 
vestíbulo de la Facultad de 
Ciencias, en la que participa-
ron alrededor de 700 profeso-
res de distintas facultades y 
alumnos, presidida por una pan-
carta en la que se leía: «salario 
digno y contrato laboral en una 
Universidad democrát ica». Al 
día siguiente PNN zaragozanos 
asistieron a la asamblea nacio-
nal celebrada en Valencia, en 
la que se propuso una huelga 
en todo el país para los pró-
ximos días 2 y 3 de barzo; en 
Zaragoza se ha acordado asi-
mismo realizar un encierro en 
la Facultad de Derecho el 26 
de febrero. 
/ N 
' C A L A T A Y U D , bajo 
rendimiento 
Setenta trabajadores de la 
empresa International Sanitary, 
S. A. (Insa) de Calatayud, es tán 
trabajando a bajo rendimiento 
desde primeros de febrero en 
protesta por la modificación uni-
lateral de las primas por parte 
de la empresa y ante el silencio 
de la misma a las peticiones 
de aumento salarial planteadas 
a primeros de mes, por una co-
misión formada pgr enlaces sin-
dicales y representantes elegi-
dos por la asamblea de fábri-
ca, peticiones que se situaban 
en la línea de las planteadas 
para el convenio provincial del 
Metal. La última semana de ene-
ro, funcionarios del Cuerpo Ge-
neral de Policía se personaron 
en la fábrica ante una presunta 
distribución de propaganda sub-
versiva, encontrándose con que 
las hojas «ilegales» no eran si-
no el llamamiento a la huelga 
convocado para el 30 de enero 
por la propia UTT del Metal, 
huelga que, por cierto, no se 
realizó en insa. International Sa-
nitary es una empresa dedicada 
a la fabricación de grifería, de 
capital alemán y norteamerica-
no, que se instaló hace unos 
dos años en lo que será zona 
Industrial de La Charluca, en 
Calatayud. 
r — \ 
LOS MAESTROS 
REIVINDICAN 
En los locales de la Jefatura 
Provincial del Movimiento de 
Teruel, tuvo lugar el pasado 
día 1 una asamblea de un cen-
tenar de maestros de toda la 
provincia, convocada p o r el 
SEM, a la que asistieron aso-
ciados y no asociados, que eran 
la mayoría. Se acordó solicitar 
la derogación del decreto sobre 
plantillas de Colegios Naciona-
les, por considerarlo absoluta-
mente inadmisible, pidiendo la 
elaboración de un anteproyecto 
con participación democrát ica 
de todos los e n s e ñ a n t e s . Sobre 
el reglamento de régimen in-
terno de estos colegios, se 
apuntó la necesidad de conse-
guir la autonomía y democracia 
en los mismos. También se 
aprobó la siguiente tabla rei-
dicativa: Cuerpo único de en-
señan tes , sindicato único libre 
de enseñan te s que los repre-
sente con efectividad, rebajar 
la edad de jubilación, con el 
100 0/o, disminución del número 
de alumnos por aula, clases de 
recuperación para los alumnos 
que no superen los niveles con 
normalidad, lo que contribuiría 
a disminuir el paro, concentra-
ciones comarcales que desvin-
culen al niño lo menos posible 
de su entorno social y fami-
liar, régimen de dedicaciones 
voluntario e igual a otros cuer-
pos, contrato laboral para los 
interinos e igualdad de sueldo 
por un trabajo igual y elección 
democrát ica del director entre 
cualquiera de los enseñan tes 
del centro. 
Ha sido, posiblemente, la 
más importante reunión de 
maestros celebrada en Teruel 
y donde se han planteado pro-
blemas y soluciones más rea-
listas, más en consonancia con 
el movimiento que a escala na-
cional están llevando a cabo 
los enseñan te s de todos los 
sectores. Frente a los intentos 
de separar y desunir a los en-
señantes , los maestros turolen-
ses han optado por tomar una 
postura coherente. 
ARAGON laboral ARAGON laboral AR 
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U R G E N T E S 
E Q U I P O A N D A L A N 
EL 
LA rMvtodicación lingiifettca. ;ara>-' gonesa. d&ta de cinco años para 
esta parte: concretamente cuando 
Prancho Chabier Nagore publica 
Sospires de l'aire. Desde entonces pa-
ra aquí se han sucedido densos años 
de trabajo a veces no homogéneo y 
casi siempre no coordinado. El es-
fuerzo, sin embargo tenía un punto 
común entre quienes nos. enfrentá-
bamos con el aragonés con el obje-
to de vitalizarlo como expresión de 
una cultura y de un hecho aragonés 
patrimonio de todo el país: la defen-
sa irrenunciable de una cultura —la 
nuestra— olvidada y perseguida por 
los propios aragoneses, principalmen-
te. Poco a poco es mayor —aun 
(siendo hoy escaso, todavía—H el n ú -
mero de personas que desde un aula 
enseñándolo, escribiendo otros —aun-
que también los mismos mayori tar ía-
mente— redactando una gramát ica 
—de difícil pubUcación por las ca-
racteríst icas de una sociedad como 
'la aragonesa—; realizando trabajos 
de machacón y callado • corte: dic-
cionarios, temas para la enseñanza, 
recopilación de textos, investigación 
en los medios no acotados por los d i -
rigentes de la cultura; otras veces las 
actuaciones han tenido algo más de 
brillo público -imprescindible para 
indicar a los aragoneses que su cul-
tura todavía vive—: <*)nferenciasy 
artículos en prensa y boletines, par-
ticipación en recitales, etc. Todo esto 
condicionado por la sociedad ara-
gonesa que especialmente á t ravés 
de sus clases rectoras, nunca ha co-
laborado en el "desembollque" de la 
lengua y que miuy a l contrario se 
ha despreocupado por ella llegando 
con su inactividad y silencio a de-
terminar la suerte que habr ía de se-
guir: el ostracismo m á s denigrante 
sólo alterado por las actuaciones de 
algunos aragoneses comprometidos 
con la cultura autóctona de su tie-
rra. Algún día h a b r á que estudiar 
con detenimiento el período com-
prendido entre el setenta y uno y 
nuestros días. No será m á s que la 
historia del intento de dignificar la 
lengua y a sus hablantes. Pero un 
intento que a pesar de realizaciones 
esperanzadoras sigue tropezando con 
silencios, puertas cerradas y falsas 
ayudas. Y en contra zancadillas y 
ailendos. Silencios de los que desde 
el principio no han querido saber na-
da, de todo esto y saben que la me-
j o r manera de enterrarlo es achicar 
con sus potentes medios (informa-
ción, opinión, política, cultura, "re-
gionalismo" cívicosC?)), con Tina I n -
te rrelaclón tan evidente que no hace 
falta ser un experto sociólogo' para* 
detectar (a pesar de ficticios enfren-
tamientos) que los mismos que se 
callan con el aragonés, chillan su 
aragonesismo como Justificación de 
otros desmanes: son los mismos que 
han negociado (en sentido amplísi-
mo) con Aragón. 
En contra, los medios establecidos 
para dir igir y controlar l a cultura, 
Y la Universidad al frente. Su labor 
en pro de la cultura aragonesa es 
necesario airearla. Basta hoy los 
"ocupados en estudiar Aragón dan-
do pruebas de evidente (sic) arago-
nesismo (más sic)" no han tenido 
m á s que u n punto de contacto con 
el a ragonés : el estudio flcharil, la 
recopilación de .aquellas anécdotas 
del aragonés que pueden servir m á s 
eficazmente a sus intereses para -
Jerárquicos y demás . Todo ello Ina-
sequible. Porque, ¿qué les puede i n -
teresar dignificar a l inculto hablan-
te mon tañés? , ¿ídem de ídem popu-
larizar los rasgos culturales de un 
pueblo? Pero es que a ú n plantearse 
estas cuestiones en una comunidad 
tan clasista como es la Universidad 
es ridículo: se produce en función 
de los contertulios que son los desti-
natarios válidos —¿quiénes son los 
demás?—; se atiza el ingenio propio 
cuando se t ra ta de rebatir tesis de 
otros contertulios, que a su vez han 
hecho lo propio; se enfoca la labor 
hada arriba y no hacia los que han 
permitido —sin consulta— que ejer-
zan su rol privilegiado; se enclaus-
t ra una cultura que ha de ser de to-
dos y en definitiva se privatiza la 
cultura mediante tos resortes m á s 
finos. ¿Qué puede hacer la Univer-
sidad zaragozana?: dar clases de ara-
gonés, incorporar a sus estudios el 
aragonés con la urgencia que su dra-
mát ica situación exige, divulgar el 
aragonés utilizando los vaUosos so-
portes que posee —es innegable la 
conexión de los profesionales de la 
Universidad con los centros oficia-
les de la cultura—; en una palabra: 
los medios con que cuenta la U n i -
versidad y sus profesionales adecua-
damente uitlllzados en relación con 
el aragonés podrían servir de plata-
forma para una normalización l i n -
güística. Sin embargo el papel de 
la Universidad ha dejado de ser el 
de quien callando no otorga para 
lanzarse a un ataque todo lo sofis-
ticado se quiera, pero ataque a l f i n . 
Así en el curso pasado desde una 
tribuna para-universitaria, con audi-
torio minoritario, con amigos del 
conferenciante y demás público de 
su habitat se nos llamaba a quienes 
dábamos clases de aragonés "fabri-
cantes y expendedores de una su-
puesta fabla", se gritaba la no exis-
tencia de una unidad entre las ha-
blas pirenaicas y para ello, nada 
m á s n i nada menos, se echaba ma-
no de la situación lingüística actual 
de loa valles altoaragoneses y se 
aprovechaba de los resortes m á s de-
magógicos y menos científicos. To-
das estas cuestiones quedaron con-
testadas en este mismo periódico el 
año pasado (núm. 58). M mismo 
señor vuelve a la carga en el "He-
raldo" con una transcripción de las 
partes m á s "fuertes" de su diserta-
ción. El dia dos de este mes, Alvar 
puso el tema otra vez sobre el ta-
pete. Dentro de su conferencia "El 
espíritu aragonés en su literatura" 
hace dos referencias claras sobre el 
aragonés y el movimiento de "rena-
xedura": " l a literatura aragonesa es 
universal y sólo puede ser expresada 
en una lengua universal: el español 
y no el aragonés al que renunda-
ron hace tiempo los aragoneses...". 
'Nuestras expresiones en dialecto no 
merecen mayor consideración por no 
estar presididas por un espíritu uni-
versal Y demás cosas por el es-
tilo. A l día siguiente declaraba en 
el "Heraldo": "Si hace 580 años el 
rey don Femando decidió hablar y 
escribir en castellano, me parece una 
causa perdida que no tiene posibill-
•dadea de resucitar". Era distinto a lo 
que había declarado a ese m'smo 
periódico (17-11-74) horas después de 
haber sido designado académico: "El 
reavivamiento es muy difícil. Pero se 
deben reavivar (las hablas), por su-
puesto. Hay que salvar todo lo sal-
vable, publicar todo lo ya publicado 
y lo inédito... "Otro académico —'Lá-
zaro Carreter— también carga: "Los 
dialectos son hablas dispersas que 
nunca alcanzan categoría de lenguas 
y lo mío es investigar sobre la lengua 
española, que es la castellana". Fra-
se que merece guardarse y aprender 
se de memoria por todos los españo 
les que no son castellanos y que 
piensan que hablar en su lengua na-
tal no es una vergüenza. "Esto lo 
han dicho dos aragoneses que viven 
en la capital, dos académicos y dos 
representantes de la cultura oficial 
catedráticos. Es de momento el úl 
t imo ataque. Comentarlo es una re-
petición de lo dicho en la conferencia 
de Prago. Lo m á s grave es pensar 
que es definitivamente Li radlcali-
zación de una postura de la que na-
da puede espetar la cultura arago-
nesa sino que despredos y cerrada 
oposición. Es sólo que el espíritu —y 
va de ellos— de los prohombres de 
la cultura universitaria española. Ah 
y en Huesca ya no hay plazas para 
el causo de aragonés, se agotaron 
antes de empezar la Inscr lpdón. Es 




Costa en Madrid a los 24 años 
(foto del libro de Cirilo Martin-Retortillo, 
«Joaquín Costa, propulsor de !a recons-
trucción nacional) 
A Q U E L L A POLITICA 
HIDRAULICA 
Joaquín Costa: "Política hidráulica". 
Colegio de Ingenieros de Caminos, 
Canales y Puertos. Madrid, 1975. 
370 pp. 
Justo en el 65 aniversario de la 
muerte de Costa, aparece esta pol. 
era, muy cuidada edición, de una 
de sus obras más famosas. Aquella 
que él mismo hubiera titulado co-
mo el primer trabajo aquí resumi-
do: Misión social de los riegos en 
España. Tomo 2.° de sus obras com-
pletas, y IT de la "Biblioteca Eco-
nómica", los escritos sobre riegos 
fueron editados el mismo año de 
la muerte de Costa, en Madrid. Pe-
ro sus numerosas notas no son, y 
está muy claro en ellas mismas, del 
autor {como sé nos dice en esta re-
edición. Ingenuamente), sino del re-
copilador, seguramente su hermano 
Tomás Costa, que aparece como tal 
en el primer volumen de la serie, 
—"Agricultura armónica"—' y que 
habla en primera persona en mu-
chos de los papeles recopilados. Es-
te y otros extremos queda muy con-
fuso en esta edición, propiedad del 
nieto de don Joaquín, Alfonso Or-
tega Costa. Las escasas notas a ñ a -
didas por Fernando Sáenz Rldrue-
jo apenas aportan nada nuevo al 
lector aragonés. Sí es impor tan t í -
simo el apéndice documental que 
Sáenz descubre por ' primera vez. 
Treinta y un documentos inéditos, 
que abarcan de 1893 a 191« y que 
enriquecen notablemente la figura 
de nuestro mito. Sólo por ellos, por 
ahondar cada vez más en ese gran 
desconocido, valdría la pena hacer-
se con esta hermosa edición. Y , 
claror para quienes no posean la 
anterior o desconozcan el tema, 
porque aquí es donde Costa sigue 
más actual, más útil, ante un pro-
blema inexplicablemente aplazado: 
nuestros riegos y... ¿el trasvase? 
LOS KRAUSISTAS 
J . J . Gil Cremades: "Krauslstas y 
liberales". Hora H. E n este libro, 
en cambio, casi todo es elaboración 
personal. Aquí es posible la uolé-
mlca. Aquí la lectura reposada, con 
anotación©* al margen. Libró de 
breves pero apretadas interpretacio-
nes que, seis años después de edi-
tar " E l reformisme español", publi-
ca su autor, el Joven catedrático de 
Filosofía del Derecho de nuestra 
Facultad de Zaragoza. No falta la 
alusión —demasiado episódica a 
Costa, ton la Interesante y discu-
tible tesis de que "si no había po-
dido acreder a la política a trarés 
de la Universidad, tampoco (tuvo' 
acceso a la Universidad por el ca-
mino de la política". ¿Lo intentó, 
realmente? Muy útil bibliografía 
de j sobre Glner, y sugestivos en-
foques sobre las relaciones del 
krauslsmo con la literatura v la 
religión. ' 
Nuestro pirineo: 
PAISAJE Y V I D A 
ÜRQUIJO, Alfonso de. Alto 
Aragón: su naturaleza. 
Con el Copyright de Energía 
e Industrias Aragonesas se ha 
editado un sorprendente libro, 
primero de una anunciada tri-
logía sobre el Alto Aragón: 
naturaleza, arte, etnología. E l 
texto, resumen de diversos tra-
bajos monográficos sobre la 
gea, flora y fauna del Pirineo 
aragonés, queda absorbido por 
las fotografías que la acompa-
ñan, aunque alcance su objeti-
vo de divulgación científica. 
L a impresionante colección de 
fotografías de paisajes altoara-
goneses, con una cuidada re-
producción, muestran ángulos 
Insólitos de paisajes conocidos, 
que hacen pensar si no será 
más hermosa la fotografía que 
el propio paisaje. Sucede esto 
sobre todo en las de Fernando 
Biarge, cuya labor es bien co-
nocida por sus desinteresadas 
proyecciones en tantos pueblos 
de Aragón. 
E l libro, difícil de encontrar 
en el mercado, con un precio 
en solapa de 1.600 pesetas, se 
inscribe con honor entre los 
"libros de lujo", cuidadosa-
mente editado. L a edición, so-
bre todo si llega a culminar la 
trilogía con la misma calidad, 
es un delicado detalle por par-
te del holding que primero in-
trodujo el cemento y la cha-
tarra en el Pirineo, y parece 
mostrar una imagen de preocu-
pación por el medio ambiente, 
de estos grupos financieros. To-
do aprovechamiento de los re-
cursos debe llevar consigo un 
gran respeto por el entorno 
natural, por la propia conti-
nuidad de' las instalaciones y 
por la viabilidad de la necesa-
ria diversificación de las inver-
siones. Que este libro sirva pa-
ra afirmar una vocación de 
conservación a partir de ahora, 
y de ejemplo para tantas in-
dustrias que operan en la re-
gión, con absoluto desprecio 
del medio natural en que se 
instalan. 
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(DICTADURA DEL PROLETARIADO) 
P o n H . J . R E N N E R AL60 MAS QUE UN DOGMA 
De fiarse de la prensa, voces autorizadas han calificado en Madrid 
a la dictadura del proletariado de poco menos que de dogma estalinista. 
*EI fin de un dogma» tituló la cuestión, por otra parte, nuestro querido 
«Triunfo». Si de mero dogma se tratase habría que concederle una vida 
extraordinariamente larga, y desde luego no sólo datable de la época 
de Stalin. Sin ir más lejos, ya Lenin dijo taxativamente: «A/o es marxista 
quien no admite, además de la lucha de clases, la dictadura del prole-
tariado». Y si m á s lejos se quiere ir, toparíamos inevitablemente con la 
famosa carta de Marx del 5 de marzo de 1852, en la que afirmaba que 
su mérito especial no consistía en haber descubierto las clases y la 
lucha de clases, sino en haber concluido que llevaban necesariamente a 
la dictadura del proletariado, transición a la sociedad sin clases. SI re-
cordamos que el padre de la criatura puede haber sido Auguste Blanquí, 
quien usó la expresión en 1837, el dogma habría resistido ciento cuarenta 
años. Muchos años para un dogma, y sobre todo en política. ¿Cómo 
va a ser dogma un término que ha cubierto contenidos tan diversos 
como el moderado Manifiesto de 1848, la eruptiva Comuna de París o la 
Imponente arquitectura burocrática de la Rusia de Stalin? Más que dog-
ma, la dictadura del proletariado habría constituido un término mantenido 
por fidelidad a sus orígenes, y que a pesar de haber mostrado suficiente 
flexibilidad y aun vaguedad en sus contenidos, resulta ahora, por razones 
evidentes, de un uso cada vez m á s Incómodo en la Europa de nues-
tros días. 
EN 1848 UNA DICTADURA 
MUY MODERADA 
En los años cuarenta del pasado 
siglo el acceso al poder de la clase 
obrera sólo podía contemplarse co-
mo una conmoción revolucionaria. El 
régimen burgués parecía haberse 
agotado en las fórmulas del libera-
lismo censítario, cualquier paso pos-
terior era la revolución. En el «Ma-
nifiesto» o en «Los principios del co-
munismo» de Engels no se habla to-
davía de «dictadura», pero sólo dos 
años más tarde Marx ya dirá que «la 
dictadura de clase del proletariado» 
constituye «el paso necesario para 
lograr la abolición de las diferencias 
de clase». Y realmente uno puede 
suponer que en la Europa de enton-
ces hiciese incluso algo más que 
«las intervenciones despóticas» de 
que habla el «Manifiesto», para rea-
lizar el programa que se proponía. 
Pero en vano se buscarán en este 
texto invocaciones a un régimen de 
violencia y coacción s is temát icas 
por necesidades revolucionarias. Por 
otra parte, el catálogo de medidas 
inmediatas es tan moderado, que mu-
chas de ellas ya son realidad en al-
gunos de los regímenes de la Europa 
occidental; de los impuestos pro-
gresivos sobre la renta a la enseñan-
za gratuita; llegando el momento de 
la «expropiación», és ta se haría 
«gradualmente» y «con indemnizacio-
nes adecuadas». Todo esto caracteri-
zaría más un período transitorio, que 
una forma de gobierno, que en el 
texto se define a secas como la. 
«Democracia». 
LA DEMOCRACIA DIRECTA: 
«¡MIRAD A LA COMUNA 
DE PARIS!» 
A los que se preguntaban cómo 
sería aquella dictadura del proleta-
riado, que contaba con algo más 
de diez menciones esporádicas en la 
obra de Marx, Engels les remitía en-
fáticamente a la Comuna de París de 
1871. De seguir el consejo de En-
gels se llega a resultados algo des-
concertantes para nuestros días. La 
dictadura del proletariado aparece 
aquí, según Marx, como un régimen 
de asambleas, con poderes legisla-
tivos y ejecutivos, emanadas del su-
fragio universal pero revocables en 
todo momento por los propios elec-
tores. Un funcionariado también re-
vocable, y con salarios en ningún ca-
so superiores al salario medio de los 
obreros, completan el cuadro. Falta 
cualquier referencia a un partido di-
rigente o incluso mayoritario. «El 
movimiento de la enorme mayoría en 
beneficio de la enorme mayoría» se 
na resuelto en un régimen de demo-
cracia directa y permanente a nivel 
municipal. A la influencia de tan da-
ra definición no escapó ni siquiera 
el propio Lenin, quien en abril de 
1917 todavía se representaba la dic-
tadura de! proletariado como un ré-
gimen transicional, «sin ejército per-
manente, sin policía contra el pue-
blo, sin burocracia sobre el pueblo», 
insistiendo en varios lugares sobre 
la revocabilidad e intercambiabilidad 
de funcionarios y administradores. 
DICTADURA DEL PROLETARIADO 
IGUAL A 
REPUBLICA DEMOCRATICA 
Es sabido que, desde los comien-
zos de los años setenta del pasado 
siglo, comienzan a albergarse espe-
ranzas de un tránsito pacífico al so-
cialismo, abonadas por los crecien-
tes éxitos electorales de la social-
democracía alemana. Aún sin abdicar 
del «derecho histórico a la revolu-
ción», tanto Marx como Engels no 
fueron insensibles a la nueva situa-
ción. En 1871 Marx limita la necesi-
dad de una revolución violenta al 
continente, Inglaterra y América, qui-
zá también Holanda, podrían gozar 
de una transición pacífica. Mucho 
más tarde, en 1891, guardando reser-
vas explicables respecto al caso ale-
mán, Engels añade Francia a esta 
lista: «Puede uno figurarse que la 
vieja sociedad se desarrolle, trans-
formándose en la nueva, en los paí-
ses donde la representación del pue-
blo concentra todo el poder, donde 
se pueda hacer constitucionalmente 
lo que se quiera en la medida en 
que se tiene tras de sí a la mayoría 
•del pueblo». El partido socialista y 
la clase trabajadora pueden llegar al 
poder aquí bajo la forma de la Re-
pública democrática. ¿Habrá llegado, 
entonces, el momento de destruirla, 
para instaurar la dictadura del prole-
tariado? La solución de Engels no es 
és ta ; no hace falta destruir la Re-
pública democrática, «porque la Re-
pública democrática es la forma es-
pecífica en este caso de la dictadura 
del proletariado». En la Europa indus-
trializada y parlamentaria, la dictadu-
ra del proletariado indica sólo el con-
tenido social de una forma tan per-
fectamente democrática como era 
una república, con una mayoría de 
socialistas en las cámaras . Algo así , 
vamos, como una Francia en la que 




Lenin fue el primero en advertir 
que, por un lado las condiciones in-
ternas de Rusia, y por otro el fra-
caso de la revolución en Europa, de-
terminarían el carácter y evolución 
de un régimen que se definió a sí 
mismo como «dictadura del proleta-
riado» hasta 1961. Era claro, sn pri-
mer lugar, que no cabía esperar pla-
zos breves, se «trata de un período 
de transición sensiblemente largo». 
Pero, además , su forma la dictaban 
les circunstancias: «La dictadura re-
volucionaria del proletariado es un 
poder que tiene que ser conquistado 
y defendido por la violencia proleta-
ria frente a la burguesía, un poder 
que no es tá sujeto a ley alguna». 
A l lado de tan categóricas definicio-
nes, en el paroxismo de la lucha a 
vida o muerte que sostiene el joven 
régimen soviético, poco pesaban las 
posteriores matizaciones de Lenin 
sobre «los países con mayor nivel 
cultural y mayor peso específico de 
la clase obrera». Y él mismo se en-
cargó de que en el punto primero 
de las famosas 21 condiciones para 
ingresar en la Tercera Internacional, 
figurase el reconocimiento, sin re-
servas, de la necesidad de la dicta-
dura del proletariado. A partir de en-
tonces, sí puede afirmarse que un 
dogma comienza a recorrer Europa 
con todas sus consecuencias. 
LA CLARIDAD DE STALIN 
En las polémicas que se precipi-
tan a partir de entonces h^y que re-
conocer a Stalin un mérito, el de la 
claridad. La cuestión de si se trataba 
de una dictadura del o sobre el pro-
letariado databa del enfrentamiento 
originario entre Lenin y Kautsky. de 
las páginas proféticas de Rosa Lu-
xemburgo, para rebrotar más tarde en 
el trotskismo. Ya en enero de 1926 
Stalin terció meridianamente en la 
discusión, afirmando que en cierta 
manera «podría decirse que la dicta-
dura del proletariado es la «dictadu-
ra» de su vanguardia, la «dictadura» 
hacia el socialismo». Es la época de 
los discursos tan citados de Gomul-
ka, Ackermann, Dimitrof, Thorez o 
Togliatti. La dictadura del proletaria-
do no dejó de pagar las consecuen-
cias de esta relajación del dogma. 
De esta manera, la «democracia po-
pular», varios partidos bajo la di-
rección del comunista, se definió co-
mo «forma intermedia entre la de-
mocracia burguesa y la democracia 
proletaria», sa l tándose el concepto y 
término de dictadura. Pero desde f i -
nes del 1948 las cosas cambian. El 
ideólogo soviético Pavel Judin afir-
ma en 1950: «la experiencia históri-
ca ha mostrado que la dictadura del 
proletariado existe en dos formas: 
como soviets o como democracia po-
pular». El problema estaba resuelto, 
¡o estar ía hasta la muerte de Stalin 
en 1953: la dictadura del proletaria-
do había devorado a la democracia 
popular. 
LAS ULTIMAS DEFINICIONES: 
TODO. MENOS CEDER 
EN EL PARTIDO 
Tras la muerte de Stalin. la acep-
tación de diversos caminos hacia el 
socialismo por parte de la Unión So-
viética va acompañada de una serie 
de considerandos sobre la «dictadu-
ra del proletariado», para salvar el 
concepto, adaptándolo a las nuevas 
circunstancias. En la doctrina reco-
gida en los «Fundamentos del mar-
xismo-leninismo», aun insistiendo en 
su necesidad, la dictadura registra 
todas las variantes posibles. Varian-
Reunión de soviets de obreros y soldados en 1917. 
de su partido como la fundamental 
fuerza dirigente de la clase obrera». 
Oficialmente, la dictadura del prole-
tariado quedaba identificada con la 
dictadura del partido. Interprétese 
como se quiera este texto, aquí es-
tamos a años luz de la democracia 
directa de la Comuna o de la Repú-
blica democrática de Engels. Una so-
la cosa quedaba a salvo del pasado, 
el carácter temporal del régimen, 
aunque extraordinariamente prolonga-
do. Aunque ya en la constitución de 
diciembre de 1936 parece cosechar-
se institucionalmente el primer re-
sultado «de la conquista del poder 
por el proletariado», hablándose del 
«estado socialista de trabajadores y 
campesinos». El viejo término pare-
cía estar pasando a un segundo pla-
no, una vez cumplida su función. En 
Europa, por otra parte, había sido 
postergado en beneficio de la polí-
tica de Frentes Populares ante la 
amenaza fascista. La situación pa-
reció ofrecer cierta continuidad en 
el plano de la pura teoría al terminar 





La breve primavera política de 
1945 a comienzos de 1948, primavera 
abortada por la guerra fría, permitió 
el florecimiento de declaraciones so-
bre «la diversidad de los caminos 
tes que afectan tanto al grado de 
violencia, que puede práct icamente 
desaparecer, como a la amplitud de 
su base social, que en el caso de 
hipotética implantación por vía par-
lamentaria es capaz de agrupar va-
rios partidos unidos en la misma lu-
cha. Se tiene en cuenta no sólo el 
nivel económico o el grado organiza-
tivo de la clase obrera de cada país, 
sino también factores tan típicamen-
te «superes t ruc tura les» como las 
tradiciones históricas o políticas. 
Pero, donde no hay cambio es en 
la cuestión clave, en el partido. Su 
función es completamente distinta de 
la de «un partido mayoritario en un 
sistema parlamentario», «encarna una 
misión histórica, siendo el guía na-
tural en el camino hacia el comu-
nismo». En consecuencia, no puede 
«estar sujeto al resultado de unas 
elecciones que se celebren de tiem-
po en tiempo». Haciendo gala de ima-
ginación se le compara con un di-
reqtor de orquesta. 
LA DOCTRINA SOVIETICA 
BAJO DOS FUEGOS 
Toda esta elaboración fue acompa-
ñada de una declaración complemen-
taria. En el nuevo programa del par-
tido aprobado en el XXII Congreso 
(1961) la dictadura del proletariado 
en la Unión Soviética desaparece pa-
ra siempre, una vez alcanzada la 
meta, «la instauración de un estado 
de todo el pueblo». Este paso fue 
considerado por los chinos como 
una abdicación de los principios del 
marxismo-leninismo. El primer ataque 
llegó así del oriente, reivindicando la 
auténtica tradición revolucionaria 
frente a lo que se consideraba como 
«patrañas burguesas sobre un esta-
do de todo el pueblo». China define 
de nuevo la dictadura del proletaria-
do, como un largo, larguísimo inclu-
so, período que llegará hasta la fase 
superior del comunismo. 
Pero por el occidente también se 
había abierto el fuego, aunque no de 
una manera tan consecuentemente 
doctrinal como los chinos. Había el 
precedente, teór icamente algo confu-
so, del t i toísmo. en el que la dicta-
dura del proletariado desempeñó un 
papel importante. Pero naturalmente 
la hora de las grandes «verdades po-
líticas» ha llegado con el gradual 
apartamiento de los partidos comu-
nistas de Italia y España, rematando 
la situación las abruptas declaracio-
nes de Marcháis, anuncio de lo que 
iba a decir el Congreso del partido 
comunista francés. 
¿QUE HACER 
CON LA DICTADURA 
DEL PROLETARIADO? 
Esta podría haber sido la pregun-
ta planteada a los dirigentes de los 
partidos comunistas accidentales. 
Podría haberse intentado un rescate 
del término, como ha venido suce-
diendo con tantos otros de la tradi-
ción marxista, todo se habría re-
suelto con una vuelta a las fuentes. 
Remontándose, por ejemplo, a la 
identificación en Engels de dictadu-
ra y República democrát ica. Más allá, 
a la altura de la Comuna, era posi-
ble adentrarse en el inquietante te-
rreno de la democracia directa de 
asambleas y del igualitarismo sala-
rial. Pero la misma riqueza de con-
tenidos que había albergado la ex-
presión dictadura del proletariado 
podría traducir cierto fallo teórico 
inicial: el intento de dar una deno-
minación única a una transición cu-
ya naturaleza, por la fuerza de las 
cosas, no había podido ni podía infa-
liblemente predecirse, ni en su for-
ma ni en su duración, capaz de abar-
car tanto una situación transitoria de 
fuerza, como un régimen de cierta 
duración. A lo que venía a añadirse , 
naturalmente, las razones de la polí-
tica cotidiana: es difícil separar las 
connotaciones negativas que acom-
pañan a la expresión de dictadura, 
por muchas aclaraciones filológicas 
que se intentasen y por muchas au-
toridades que se adujeran. Tampoco 
los soviét icos parecían ayudar mu-
cho, res is t iéndose tenazmente a po-
ner en tela de juicio el carácter de-
finitivo e irrevocable de la llegada 
al poder del partido comunista. Qui-
zá para muchos dirigentes la dicta-
dura del proletariado era sólo eso, lo 
que decían los soviét icos. En todo 
caso, el camino más corto era pres-
cindir de un término, que sólo duran-
te los últimos cincuenta años había 
sido verdaderamente un dogma. 
¿HACIA LA REVISION 
DEL LENINISMO? 
Es difícil poner históricamente en 
duda la afirmación de Stalin, cuando 
en sus «Cuest iones del leninismo» 
concluye diciendo: «el leninismo es 
la teoría y la práctica de la revolu-
ción proletaria, y la dictadura del 
proletariado constituye el contenido 
principal de la revolución proletaria, 
de tal manera que resulta evidente 
que lo esencial en el leninismo es-
triba en la cuestión de la dictadura 
del proletariado, en la elaboración, 
en la fundamentación y en la concre-
ción de esta cuestión». Parece que 
esta elaboración, esta fundamenta-
ción y esta concreción, en las nue-
vas circunstancias de la Europa oc-
cidental, ha llevado ai abandono, no 
sólo del término, sino también del 
concepto leninista. Tarde o tempra-
no tendrán que medirse las conse-
cuencias teóricas y organizativas 
cuencias t e ó r i c a s y organizati-
vas de este paso, que ahora 
tienden a minimizarse. No puede 






J . A. F E R R E R B E N I M E L I : 
Masonería, Iglesia e Ilustra-
ción, I , Las Bases de un con-
flicto. Fundación Universita-
ria Española, Madrid, 1976, 
440 págs. 
Casi cuatro años después de 
que José Antonio Ferrer Beni-
meli defendiera en Zaragoza 
su voluminosa y espléndida te-
sis doctoral sobre la masonería 
en el siglo X V I I I , ve luz el 
primero de los cuatro tomos en 
que aparece integramente este 
excepcional texto. En este tiem-
po, el autor, veterano en la his-
toria de este siglo y especial-
mente en la figura aragonesa 
del conde de Aranda y su en-
torno, ha publicado media do-
cena de libros sobre el tema 
aprovechando temas margina-
les surgidos en su larga y pa-
ciente busca por todos los ar-
chivos importantes de Europa. 
Pero es precisamente esta' edi-
ción que ahora comentamos la 
que se esperaba, sin exagerar, 
en todos los medios científicos 
del mundo, masones o no, con 
una gran expectación. Edición 
extraordinariamente cuidada en 
su aparato documental, índices, 
grabados, etc., y que sin duda 
va a constituir el punto de par-
tida definitivo para cualquier 
estudio sobre el tema. Asi lo 
han reconocido ya instituciones 
de muchos países, altas jerar-
quías masónicas de todo el 
mundo —que aprecian la im_ 
portancia de la objetividad de 
su autor. Jesuíta y español, así 
como su impresionante docu-
mentación—. 
Y luego, por el paso dado en 
nuestra historia contemporánea 
al plantearse este conflicto 
ideológico - político - religioso 
en sus justos términos, al pro-
fundizar por primera vez en la 
masonería pretérita, su partici-
pación en política, su influjo 
en asuntos religiosos, su men-
talidad e ideología, las causas 
de su secreto, de las condenas 
pontificias, etc. Honra mucho 
al autor haber huido de cual-
quier postura preconcebida o 
un f á c i l espíritu polémico, 
cumpliendo su plan: "hacer 
historia, esto es, decir la ver-
dad, sea cual fuere, prescin-





(Viene de la página anterior) 
prescindirse Impunemente de una 
pieza tan esencial de lo que se ha 
llamado «el marxismo de la época 
del imperialismo». Los chinos, que 
también han sometido a sus propias 
necesidades la herencia leninista, 
han resuelto çl problema de una ma-
nera sencilla, llamando a Mao «el 
Lenin de nuestra época». Con lo cual 
la continuidad queda asegurada a un 
nivel a salvo de cualquier posible 
discusión sacrilega. 
( M i l 
DERECHOS 
HUMANOS 
Nuevas Fronteras de los 
Derechos Humanos, n ú m e r o 
extraordinario L de «Cuader-
nos para el Diálogo», diciem-
bre 1975 - enero 1976, 75 pe-
setas. Impor tan te n ú m e r o so-
bre tema de tan palpitante 
actualidad a cargo de las f i r -
mas m á s acreditadas. Junto 
a los planteamientos genera-
les —muy ilustradores— se 
dedica especial a t e n c i ó n a 
los derechos de los trabaja-
dores (seguridad e higiene en 
el trabajo, e m i g r a c i ó n , asis-
tencia hospitalaria, etc.) y a 
los de los olvidados (los p r i -
vados de l ibertad, las prost i -
tutas, etc.). N o faltan, tam-
poco, las consideraciones so-
bre la famalia, los funciona-
rios, la e n s e ñ a n z a , el medio 
ambiente, etc. 
Para hacer pensar mucho 
y para ayudar a actuar. 
NACIONA1ISMO 
VASCO 
E!n la l ínea de otras recientes 
aportaciones a la historia de 
los fenómenos políticos acaba 
de aparecer en ediciones Ta-
car (1) un interesante y a la 
vez sugerente libro —como pu-
so de manifiesto el profesor 
Tierno en su presentación— de 
un joven profesor, vasco de na-
cimiento, vallisoletano de for-
mación y madri leño de adop-
ción, sobre las implicaciones so-
ciales e ideológicas del indus-
trialismo vasco y su conexión 
con el fenómeno nacionalista. 
El libro ofrece el interés de 
cuestionar la vigencia de inter-
pretaciones demasiado simplis-
tas del hecho nacional en un 
momento en que sus postulados 
tienen una carga y una rele-
vancia innegables que trans-
cienden el marco geográfico al 
que se l inüta el trabajo. Por 
ello es interesante quizá un es- , 
bozo del proceso minuciosamen-
te descrito en el mismo. 
Comienza el autor ofreciendo 
la referencia teórica obligada 
del nacionalismo con un estu-
dio (esquematizado en el texto 
publicado y m á s detalladamen-
te tratado en la tesis doctoral 
que fue el origen del libro) 
sistemático e histórico junto al 
tratamiento marxista del tema 
nacional. Para él no se trata 
de la creación mecánica que 
surge de unos hechos diferen-
ciales. Esos factores delimitan 
un país o una región y sólo se 
convierten e n nacionalismo 
cuando existe una voluntad po-
lítica diferenciadora que, par-
tiendo de esos hechos forjados 
históricamente, es presentada 
como tal sentimiento absorben-
te por una clase, la hegémoni-
ca, en una coyuntura apropia-
da, cuando el grupo social en-
tero se siente amenazado como 
ta l en su propia identidad. 
Partiendo de estas premisas 
Solozábal apunta al industria-
lismo como elemento productor 
y desencadenante de esa crisis, 
que es social, política, económi-
ca, cultural y religiosa. Con el 
, industrialismo, pactista con la 
oligarquía agraria del Poder 
central (con vistas a las pro-
tecciones aduaneras), se acele-
ra la crisis del País Vasco t ra-
dicional: crisis rural, proleta-
riado urbano, inmigrante y des-
Vasquizador —a lo que coadyu-
va la condición vasca del pa-
trón, el chauvinismo o la xeno-
fobia de un pueblo que se ne-
gaba a desaparecer como ta l 
y el propio centralismo del so-
cialismo histórico—, pérdida 
paulatina del idioma, de la es-
tructura foral como sistema po-
lítico inadecuado para una so-
ciedad que estaba realizando la 
revolución industrial, etc... 
La crisis de_ identidad pro-
piciada por el últ imo y violen-
to acto de unificación Jurídico-
polltica en 1876 es un revulsi-
vo en la minoría dirigente t ra-
dicional (élites rurales, clases 
medias urbanas) y el fuerismo 
aparece así como la expresión 
ideológica de su resistencia so-
cial, política y religiosa ("Dios 
y Fueros") favoreciendo una 
reacción cultural que la figura 
histórica de Sabino Arana re-
coge —no inventa— y replan-
tea emotivamente confiriéndole 
una solución política: la inde-
pendencia de los vascos. " L a 
diferenciación nacionalista con 
su racismo y su liturgia folkló-
rica —concluirá Solozábal— 
compensaba la inestabilidad de 
su posición, que man ten í a las 
distancias frente a un proleta-
riado tan ajeno —^radicalmen-
te— como próximo —socialmen-
te— 
R. 
( l ) J u a n J o s é SOLOZA-
B A L ECHAVARRIA E l 
primer nacionalismo vas-
co, Ed. Tucar. Madrid 




Como h a b r á podido compro-
bar el lector de esta sección, 
cada cierto número de comen-
tarios nos asalta la duda un 
poco metódica de si no estare-
mos viendo el panorama musi-
cal español desde una postu-
ra s is temát icamente pesimista. 
Quizás sea un reflejo del casi 
total conformismo de la crít ica 
musical en estos pagos. Afor-
tunadamente e x i s t e todavía 
gente que desde hace mucho 
tiempo viene planteándose lú-
cidamente el problema . Vean 
si no: " E l problema de la en-
señanza musical en España es 
total. Para solucionarlo hay 
que partir de la base de que 
la música es algo sobre lo que 
tiene derecho de part icipación 
todo el pa í s" . Así comienzan 
HISPIRIA 
LIBRERIA 
PLAZA JOSE ANTONIO, 10 
Z A R A G O Z A 
unas declaraciones del profesor 
Cristóbal Halffter, prestigioso 
director y compositor "com-
prometido" (que no sólo van 
a serlo los cantautores), sobre 
la si tuación musical del país, 
que recoge el diario " Informa-
ciones" del pasado 11 de fe-
brero. "Hay Facultades univer-
sitarias, como la de Filosofía 
y Letras, donde resultaba i n i n -
teligible el abandono de la m ú -
sica. ¿Cómo puede entenderse 
el romanticismo sin un m í n i -
mo de conocimientos musicales? 
Lógicamente h a y Facultades 
donde esta asignatura debiera 
considerarse como clase libre, 
facilitando siempre la posibili-
dad de acceso a ella. Pero el 
problema no es exclusivamente 
de la Universidad. U n trabaja-
dor de Pegaso tiene iguales de-
rechos ^que todos los chicos de 
su edad. ¿Por qué no se hacen 
reducciones de entrada para 
estos chicos? El dar un con-
cierto de vez en cuando en una 
de estas fábricas no soluciona 
nada". Halffter propone como 
solución la creación de Casas 
de Cultura en los barrios don-
de llevar a cabo una labor cul-
tural (conciertos, teatros, ex-
posiciones) de altura. 
Pasa el resto de la entrevista 
que f i rma Cristina Maza, ha 
hablar - del Conservatorio de 
Madrid, sobrecargado e inef i -
caz. " E l actual Conservatorio 
puede dar muy poco a l profe-
sional y mucho al aficionado". 
¡ Imagínense lo que. es ser m ú -
sico, o aprendiz de músico, en 
provincias, cuando el Conserva-
torio de Madrid figura como 
el m á s dotado! Repetir lo que 
aquí se ha dicho sobre el Con-
servatorio de Zaragoza es i n -
necesario. Todos conocemos su 
estado absolutamente lamenta-
ble. 
J A Z Z 
CONTEMPORANEO 
El jazz y el' blues han tenido 
unos d ías brillantes en Zara-
goza y esperamos que los pue-
dan seguir teniendo. Como co-
m e n t á b a m o s el pafeado número 
el "Au la de Mús ica" de la 
Universidad t en ía anunciadas 
tres conferencias-concierto so-
bre el blues. Las tres charlas 
que p re t end ían abarcar los as. 
pectos m á s importantes e in-
teresantes estuvieron bien mon-
tadas y expuestas por Chema 
Peralta y Femando Marco, que 
son a d e m á s expertos conocedo-
res de la guitarra en el blues. 
Los "enrolles y desmadres ins-
trumentales" cerraron siempre 
con muy buen ambiente estas 
charlas que demostraron el in-
terés y el hambre casi física 
que tiene mucha gente joven 
por este tipo de música. 
Y obligada es la referencia 
a las Jornadas de "Jazz con-
t emporáneo" , que no sin difi . 
cultades, se e s t á n montando en 
Zaragoza. 
E l pasado 8 de febrero por 
la m a ñ a n a , el teatro Argensola 
aparec ía abarrotado de Jóvenes 
que ven ían a escuchar a un 
grupo c a t a l á n que ya había te-
nido una memorable actuación 
en Zaragoza con su antigua 
formación, que incluía el exce-
lente saxo que es Roda. La 
formación actual lleva a la 
mandolina, bouzouki y bajo 
Fender a Xavier Batlles, al 
piano eléctrico a Víctor Am-
man (junto con Xavier forman 
el resto de la antigua forma-
ción) , a la percusión y batería 
el chileno " K r u p p a " Quinteros 
y a las guitarras Lautaro Ro-
sas Varela. Es imposible, por 
razones de espacio, comentar a 
fondo este concierto, sólo sub-
rayar la calidad técnica de to-
dos ellos, que quizá les hace 
caer a veces en una excesiva 
frialdad. L a gente se lo pasa 
muy bien . con el nuevo título 
de Víctor Amman " S i tu culo 
fuera barco, yo me har ía ma-
rinero". Muy interesante la 
pieza para percusión "Banyarse 
al A t l à n t i c " . 
TOVIC 
J A C A (Huesca) 
U L B 
ï m 
S'ART 
hasta el día 10 
de marzo expone: 
A. FERNANDEZ 
MOLINA 
Loreto# 4 - HUESCA 
Galería PRISMA 
cesa sus exposicio-
nes hasta la próxima 
apertura de sus nue-
vos locales en Fran-
cisco Vitoria/13 
las » artes lílieralcs 
Debido a un incidente pro-
ducido a la entrada del Argén, 
sola se tuvo que cambiar de 
escenario celebrándose el se-
cundo de estos conciertos en 
el CK.Ü. " L a Salle". Se pre-
sentaba Jordi Sabatés (que ya 
había actuado en Zaragoza con 
el trío "Jarka" en las magní-
ficos Ciclos "Otra Música", de 
Plácido Serrano), con el bate-
ría Santi Arisa. E l concierto de 
Sabatés fue una auténtica 
aventura sonora, Interesantísi. 
mo y, en algunos momentos, 
arrebatador. Algún día habrá 
que hablar del nuevo sonido 
catalán y de su base material 
(Conservatorios, Casas de dis-
cos. Apoyo regional, etc.). 
OPERA 
ESLOVACA 
L a quincena se ha cerrado 
con dos espectáculos a cargo 
de la Camerata Eslovaca, que 
pueden calificarse de excelen-
tes y, teniendo en cuenta las 
circunstancias peculiares de. la 
ópera en esta ciudad, de mu-
cho más que excelentes. E n 
una de las sesiones se presen-
taba la ópera de Telemann 
''Pimpinone", muy bien mon-
tada, con los intermedios ame-
nizados por un cuarteto de 
viento ataviado con sus pelu-
cas y casacas barrocas y en la 
otra la ópera del compositor 
checo actual R. Hazon " L a 
agencia matrimonial", con mo-
mentos musicales muy bien 
conseguidos a cargo de la in-
tervención solista del acordeón. 
L a orquesta y los cantantes, 
así como su desconocido direc-
tor con técnica y gran musica-
lidad. E l público escasísimo, no 
más de sesenta personas en el 
Principal, a pesar de entradas 
por debajo de los veinte duros. 
Vamos a dejarlo en claro: las 
dos óperas cortas montadas por 
la Camerata Eslovaca, con su 
montaje escénico, iluminación 
y coacepción teatral - musical 
vale más, artísticamente, que 
toda la morralla escenográfica 
que se monta en las Jornadas 
de ópera de esta ciudad. A pe-
sar del poco público. Porque 
uno empieza a sospechar que 
todo aquello de la "tradicional 
afición filarmónica** es una 
mentira como un templo. 




Sta. Bárbara León estuvo la 
tarde del domingo 22, cantan-
do en el local de la Asociación 
de Cabezas de familia del B a -
rrio de Veneda. E l público, 
sensibilizado por el emotivo 
acontecimiento de la tarde an-
terior, respiraba todavía eí mis-
mo aire de libertad mientras 
Julia, cara a cara con el Gaier-
nica y las dos palomas de P i -
casso clavadas a golpe de chin-
PORTICO 
LIBRERIAS 
Le ofrece la adquisición 
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chata sobre la pared del local, 
desgranaba, entre espontáneos 
y nada preparados comentarios 
de presentación, las canciones 
reivindicativas de la situación 
de la mujer y de la situación 
de abandono de la "otra Cas-
t i l l a" que no es Madrid. —Trai-
go la cabeza rota— me decía 
Anchel, partícipe en los suce-
sos de Huesca el sábado ante-
rior. 
En el recital se definió un 
doble protagonismo, por un la -
do Julia con su amarga ironía 
y por otro el público asistente, 
marcando la pauta a raíz del 
poema de Nen^da "HScwhbre I n -
visible" de lo que debía ser el 
recital y de la l ínea que debía 
seguir Julia en la temát ica de 
sus canciones. Se volvieron a 
repetir los coros demandando 
Amnistía, Libertad, Estatuto de 
Aragón, Aragón Ulnidad, esta 
vez acompañados por la desen-
frenada guitarra de Javier Más , 
tan nuestro y tan perdido. 
—• Traigo la camisa Roja, •— 
la lar ala la, lalara. 
E l Recital constituyó una 
fiesta democrát ica continuación 
de la del Colegio Mayor La Sa-
lle por obra y gracia de una 
cantante excepcional y un gui-
tarrista de la t ierra y un públi-
co que acaba de vislumbrar a 
caballo de la unidad las enor-
mes posibilidades que ésta com-
porta. — Accionistas y esquiro-
les, mira, mira marus iña , mira 
como vengo yo. 
R O Y O MORER 
plástica 
BAQUE X I M E N E Z 
Con fgrecuencia me refiero 
a l carác te r de "calidad" que 
define las exposiciones monta-
das en la Sala Libros, "Calidad", 
todo sea dicho de paso, en el 
sentido m á s aburrido de la pala-
bra. 
Por una vez este adjetivo 
sirve para algo m á s que para 
definir una obra de buena fac-
tura, agradable a la vista, de 
"f irma" ornamental en las pa-
redes de nuestros burgueses 
provincianos. 
Baqué se f.justa sin duda a 
•todas y cada una de las adje-
tivaciones antes relacionadas 
con una diferencia radical: La 
obra de Baque en Zaragoza tie-
ne una razón de ser pero no así 
la de otros. 
Por un€ trayectoria artística, 
dilatada y válida Baqué signifi-
ca uno de esos valores nuestros 
a rescatar en un futuro más o 
menos próximo. Integrante des-
de el principio en los movimien-
tos plásticos de vanguardia en 
nuestra ciudad, Baqué supone, 
posiblemente, el único elemen-
to aún en activo y residente en 
Zaragoza y su obra rezuma una 
frescura y una ironía que lo 
mantiene alejado, en conciencia, 
al paupér r imo devenir plástico 
de ios que fueron y ya no sen 
dentro de la actualidad zarago-
zana. 
Baqué y su obra puede re-
presentar para el actual movi-
miento pictórico aragonés 6 l 
punto de engarce entre lo que, 
a pesar de las circunstancias, 
se hizo y lo que combatiendo 
éstas se puede hacer. 
La obra de Baqué (García 
Ochoa, se dar ía con un cántico 
en los dientes) puede señalar 
en breve, el punto de partida 
de una revisión a fondo sobre 
la pintura p.ragonesa a la ho-
ra de reivindicar unas acti tu-
des culturales autóctonas y vá-
lidas de la cultura aragonesa 
en los últimos cuarenta años. 
GI L SI NAGA 
Sínaga es un joven escultor 
zaragozano que por las circuns-
tancias de siempre ha tenido 
que hacer la guerra en Barce-
lona primero y en Madrid des-
pués , siguiendo la estela de tan-
tos y tantos. 
Su juventud queda reflejada 
en la trayectoria aún vacilante 
de la- muestra presentada en 
Oaler ía Atenas, y quiero hacer 
hincapié , precisamente, en este 
dato a la hora de valorar su 
obra aparentemente dispersa y 
efectivamente experimental. 
Es natural, en esté caso, la 
aproximación a medios 'de dic-
ción asimilados antes de una 
definición por un lenguaje per-
sonal. En la obra de Sinaga des-
filan nombres reconocibles del 
ámbito escultórico pero m á s co-
mo aproximación a su proble-
má t i ca formal que como mime-
tismo superficial ante un modo 
maestro. 
Entiendo que es todavía pron-
to para emitir un juicio defini-
tivo. Cabe esperar la ocasión 
en que la promesa madure y 
pase a integrarse en este cotarro 
tan esperanzador que parece 
vislumbrarse en el mundo de la 





Tras ocho meses de gira por 
el extranjero —¡ay, los permi-
sos!—, se presenta ante la 
mucha curiosidad española el 
segundo espectáculo de La Cua-
dra de Sevilla. Lógica expecta-
ción si tenemos en cuenta las 
mil representaciones de «Que-
jío» por el mundo suscitando 
raras perplejidades y entusias-
mos. 
Difícil juicio de un espectácu-
lo del que en sólo una de las 
dos representaciones que vi se 
cumplió algo que el grupo afir-
ma precisar: el calor, esa elec-
tricidad de la sala repleta. 
Cuando los hubo el espectáculo 
funcionó muy bien a nivel de 
comprensión y conexión emoti-
va; cuando no, el recuerdo y 
la comparación con «Quejío» 
pesaban demasiado: aquella ri-
queza de imágenes, aquella sen-
sación de verdad. 
Desde la óptica del grupo e 
incluso desde otra más «cultu-
ral», «Los Palos» supone un 
avance evidente sobre «Quejío». 
Considerando el primer monta-
je como la expresión de una 
conciencia de clase naciente, 
primitiva y visceral, en «Los 
Fajos» esa conciencia se da por 
sentada y la reflexión —refle-
xión, digo, ya no sólo emotivi-
dad— se vuelve sobre el entor-
no más que sobre uno mismo; 
sobre el entorno cultural y po-
lítico —Lorca y su muerte—. 
Son otras las preocupaciones. 
Ya no se vive de recoger algo-
dón o la venta ambulante o el 
toreo de segunda fila; los via-
jes ya no son a una Barcelona 
aplastante y explotadora. Se es 
más o menos actor y se conoce 
mundo. También las cotas for-
males es tán, pues, más altas. 
La técnica, cierta técnica, ya 
no sólo se intuye, recurre a 
cierto baqaje de experiencia y 
lecturas. Pero, con todo, es ahí 
donde se aprecian ciertos des-
ajustes, ciertos errores que se 
pagan caros en un espectáculo 
que exige una tan alta partici-
pación emocional al espectador; 
se corregirán, probablemente, 
en el rodaje, pero hoy deben 
señalarse los quiebros del rit-
mo, la aún no lograda relación 
física con los palos, la no per-
fección del funcionamiento na-
rrativo de los propios palos, 
las un tanto simples, a veces, 
entrecortadas otras, relaciones 
entre el cante o el sonido en 
general y las imágenes . Nada 
muy grave, nada irremediable 
pero suficiente para dejar una 
basuftta en el ánimo del espec-
tador o para «desengancharlo» 
una miaja más de la cuenta. 
En ot^o terreno un qrave pe-
ligro acecha: el desclasamien-
to. Ser más o menos actor pue-
de ser una forma de olvidar 
que se ha sido peón del lati-
fundio. Hoy aun no pasa. Pero 
el futuro se aproxima ar rol ¡ador 
y exige la opción política y la 
afirmación como clase en lo 
concreto y cotidiano. La univer-
salidad no existe. Y hay que 
buscar el apoyo, el contraste, 
la critica de los nuestros que 
ya empiezan a poder ejercerlo. 
Vuelvo a lo de siempre. La dis-
tribución de su producto ha de 
ser una obsesión para un gru-
po más aún para un grupo tan 
poco frecuente como La Cua-
dra. 
JUAN GRAELL 
aiiilaliín - libros 
Las escasas editoriales españolas especializadas en libros de cine, ca-
rentes de planteamientos serios a la hora de enfocar la línea editorial, si 
acaso, ésta existe, sigulen editando casi exclusivamente pensando en el 
cinéfilo español. E n este sentido predominó el mito del "cine de autor". 
Estuvo "brillantemente" representado por: CONVERSACIONES CON I N G -
MAR B E R G M A N (Bjorkman, Manns, Sima, Ed. Anagrama), E L I A KAZAN 
POR E L I A KAZAN (M. Climent. Ed. Fundamentos), E L CINE S E G U N 
H I T C H C O C K (F. Truffaut, Alianza Ed.) , S T A N L E Y K U B R I C K (A. Wal-
ker. Taller Ed.) . A los que se puede añadir la reedición (revisada y am-
pliada, se dice en la portada) de L U I S BUÑUEL, B I O G R A F I A C R I T I C A -
DA (José F . Aranda. Ed. Lumen.). También siguieron llegando textos es-
critos por cineastas, de muy relativo interés: los ridiculos desvarios del 
decrépito Renolr (MI VIDA, MIS F I L M S . Fernando Torres Ed.), la in-
sípida correspondencia del cachondo Groucho (LAS CARTAS D E G R O U -
OHO MARX. Ed. Anagrama), una cruel recopilación de textos cinema-
tográficos de Joñas Mekas (DIARIO D E CINE. Ed. Fundamentos), un 
interesante librito sobre la única incursión en el cine de Samuel Beekett 
( F I L M Tusquets Ed.) y más bibliografía en torno a un gran trabajador 
de la cinematografía soviética: Dziga Vertov. Textos teóricos y una se-
lección de sus diarios personales realizada por F . Llinàs ( C I N E - O J O . 
Ed. Fundamentos). 
E l interés de los editores españoles por el cine se ha visto plasmado 
en la aparición en el mercado librero de tres nuevas colecciones de l i -
bros de cine: 
L a colección Zoom, editada por Sigúeme, ha publicado: el guión y no-
tas del rodaje de P A R A L E L O 17 (Joris Ivens-Marceline Loridan); E L C I -
NE S O V I E T I C O V I S T O POR SUS C R E A D O R E S , interesante recopila-
ción de textos post-revolución, hecha por Luda y Jean Schnitzer; el úl-
timo libro —por ahora— publicado en esta colección está dedicado a Cos-
ta davras (paladín del "cine político" europeo, expulsado de España 
Junto con Ivés Montand en nuestro "cálido" verano pasado). Entrevista 
con el realizador, guión de E T A T D E S I E G E , métodos de tortura de las 
policías políticas sudamericanas... 
Euros ha publicado UN CINE PARA E L CADALSO (Román Gubern-
Domenèc Font). E n la primera parte del libro, Román Gubern expone las 
distintas etapas del aparato (represor) censor, presenta sin analizarlos una 
larga serie de "affaires" de la censura intitucional como hechos mons-
truosos, aislados'y patéticamente divertidos. E n la segunda parte del l i -
bro —más interesante y seria que la anterioiv—> D. Font analiza la filo-
sofía del franquismo a través de sus aparatos represores, e inicia un in-
teresante estudio sobre todas aquellas formas de control para coartar lo 
decible fílmico: el aparato industrial de producción, las técnicas de pu-
blicidad con que se exhibe el producto fílmico, la autocensura, la Iglesia, 
la critica "especializada"... Finalmente una encuesta: realizadores, pro-
ductores, actores y críticos opinan sobre la(s) censura(s). Respuestas alu-
cinantes, demenciales: lloriqueo sobre la "virginidad" perdida, reconoci-
miento (idealista) de una sola censura (la institucional), etc. Junto a 
estas unas pocas verdaderamente interesantes, debidas a Juan J . Váz-
quez y Pere Portabella. 
Elias Querejeta, el más conspicuo productor del cine "culto" de nues-
trp país, se lanza ahora a editar libros. Cada uno constará de un guión 
cinematográfico y un prólogo escrito por alguna figura relumbrante de 
las letras hispanas. E l primer titulo de esta nueva editorial está dedi-
cado al último film de Saura: C R I A CUERVOS.. . , y en esta ocasión es-
tá prologado por Juan Benet. 
Fernando Torres Editor también ha lanzado una colección de guiones. 
E l primer volumen es ESCENAS D E UN MATRIMONIO, con todos los 
diálogos originales de los seis episodios emitidos por la televisión sueca. 
E l prólogo-presentación de la colección a cargo de Juan M. Company. L a 
selección de guiones se hará teniendo en cuenta "el sentido de descrip-
ción de los mecanismos (económicos, ideológicos y de significación) que 
posibiliten una posición crítica y operativa de los diferentes públicos fren-
te a los films y, en última instancia, con respecto al cine". Y a veremos... 
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rio de Zaragoza —dos flechas en 
forma de Z; hacia arriba y hacia la 
izquierda, en rojo; hacia abajo y la 
derecha, otra, vacía, en azul—-. Tres 
operadores de cine rodaban con sus 
cámaras ; Radio Popular y Radio Za-
ragoza hablan desplazado a sus aquí* 
pos de grabación. Presentes fotógra-
fos y penodrstas. Y al público, de 
todas las edades, de todas las pro-
cedencias, que comenzaba a gritar: 
«Amnistía, l iber tad». 
UNIDAD Y OPOSICION 
DEMOCRATICA 
En la sala pancartas que decían 
lo mismo, V sobre un mapa de Ara-
gón proclamaban; No a las Centra-
les; No a las Bases; No ai Trasvase, 
Otra —que en ios últimos instantes 
dtel recital se mostraría como el de-
seo común tjua a! acto había hecho 
patente— agregaba: «Viva Unidad 
Oposición Democrática». También 
los estudiantes da Enseñanza Media 
enarbolarían una, en el descanso, 
entre los aplausos de los 
las: « l o s estudiantes por la 
tía», Y como un aguijonazo campe*-
sino llamando a la solidaridad, Me-
quinenzá. .simbolizando tantas cosas 
más: «Mequirtenza conoce luchas y 
soüedad. Por carecería sabe el valor 
de la ayuda. Hoy la ofrece a Ara-
gón con su presencia». 
La emotividad estaba a flor de 
pie!,, y Labordeta. con su aparición, 
la t tansforraé en ovación apasiona-
ia* Cwmntf t a samar —era ISfteii— 
«Aragón». Los aplausos coom a lo 
iargo de todo aquel tiempo en las 
demás canciones fueron interrum-
piéndola, en ios momentos m á s rei-
vindicatives. Daba comienzo e! ho-
menaje • reciia.1-canto a la ¡ifaeríad-
acto cívico y político." Representan-
tes de la Junta Democrática de Ara-
gón y de la Plataforma de Conver-
fencla Damocrética de Aragón( ocu-
paban en ese Instante las pocas si-
jilas vacias en ia primera fila o se 
allí en eí suelo. 
DOS MIL. FUERA 
Mientras tanto, pese a vque toda-
vía quedaban sillas sin desplegar y 
sitio en el fondo del local, fuera, 
habían ido congregándose unas 2.000 
personas, a las que los organizado-
res no podían dejar pasar, aunque 
en algunos casos llevasen entradas, 
porque el delegado gubernativo or-
denó que se cerrasen ¡as puertas 
de acceso. Así quedaron fuera gen-
tes desplazadas desde Tarazona y 
su comarca o Jaca, o, incluso, desde 
Barcelona. Y entonces comenzaron 
a cantar ios mismos temas que has-
ta ia calle llegaban como un eco, 
desda lo hondo del edificio. 
Labordeta estuvo espléndido. Par-
ticipando de ia tensión inicia] —que 
era reflejo de ia responsabilidad de 
quien tiene que oficiar ante los re-
presentantes del Aragón no-oficial, 
como notario de un acto profunda-
mente democrát ico, en un país que 
todavía sigue sin serlo— se fue 
afianzando, cantó con m á s coraje 
que nunca, logró la dis tensión, el 
arrebato, la identificación. Sus te-
mas -—que son temas de A r a g ó n -
eran Coreados, Incluso cuando la 
canción no estaba pensada para ello. 
Los gritos, entre canción y canción, 
fueron de ¡amnistía!, {libertad!, ¡uni-
dad!, ¡Asamblea de Aragón! y ¡Ara-
gón, Aragón! El agua, la tierra, la 
emigración, el trabajo, ia libertad, ei 
protagonismo del pueblo, estuvieron 
presentes, como sustrato da sus 
canciones. Y todo ello arrancaba cla-
mores que eran la exteriorízación 
de una sed infinita de justicia para 
Aragón, de un imparable derecho a 
que los aragoneses seamos dueños 
de nuestros propios destinos. «Tra-
bajo, sí; despidos, no». «Trasvase, 
no». «Bases , no». «¡Aragón, unido, 
jamás será vencido!» 
LUCHAR POR LA 11 BERTA D 
Las cerillas se encendieron cuan-
do se cantaba a los que lucharon 
por la libertad y volvieron a apare-
cer —minúsculo fulgor en la oscu 
rldad, que al multiplicarse por mi-
llares es capaz de ¡luminar lo más 
sombr ío— ya hacia el final, en el 
«Canto a la libertad». Y manos en 
alto, enlazadas, que se cerraban co-
bijando las de los compañeros más 
próximos, la sala fue creciendo cuan-
do tronamos «entre todos hay que 
levantar, hay que levantar, hay que 
levantar...» (también se gritó: ¡Esta-
tuto de Autonomía! Y en otro mo-
mento todos coreamos: «¡Sánchez 
Montero, libertad!»}. 
Mientras, fuera, fuerzas de poli-
cía, que habían hecho acto de pre-
sencia y mantenido una actitud de 
confraternización y diálogo con los 
que esperaban una respuesta a la 
solución que habían planteado los 
organizadores {o bien un nuevo re-
cital breve, Inmediatamente después, 
aquella noche; o bien celebrado el 
domingo por la tarde), recibían la 
orden de disolver a ios que aguar-
daban, una vez que se les hubo co-
municado que no había autorización 
de nuevo recital. Hubo granadas la-
cr imógenas , alguna carrera y una 
sensac ión de malestar compartido a 
causa de esas decisiones. 
UN PASO ADELANTE 
C u a n d o los, aproximadamente, 
3.000 asistentes al recital fueron 
abandonando ei edificio del C. M. 
La Salle —cuya colaboración fue en 
todo momento absoluta—, todavía 
autobuses y jeeps hacían acto de 
presencia en los alrededores. 
Labordeta, cansado, pero satisfe-
cho por el enorme civismo con que 
se había desarrollado el recital, 
mientras cenaba con un grupo de 
amigos, mostraba su interés por sa-
ber qué había sucedido fuera. Era 
consciente de que un nuevo paso 
hacia la unidad en la consolidación 
de un Aragón democrático se había 
dado: lo habían dado los asistentes 
al acto y quienes hubieran deseado 
estar, también, allí. 
JOSE JUAN CHICON 
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